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Resumen 

El presente estudio cualitativo, de enfoque fenomenológico, tuvo como objetivo general 

explorar las perspectivas de abogados/as y psicólogos/as peritos acreditados/as por el 

Consejo de la Judicatura del Ecuador sobre el perfil psicojurídico del feminicida en la Zona 6 

durante el año 2024. De manera específica, se propuso: (1) indagar las experiencias de los 

abogados/as peritos en casos de feminicidio y su influencia en la percepción del agresor, y 

(2) explorar las metodologías y herramientas empleadas por los psicólogos/as peritos para 

evaluar dicho perfil. Mediante entrevistas semiestructuradas, se identificaron características 

comunes en los sujetos agresores, tales como desregulación emocional, impulsividad y 

antecedentes de violencia en relaciones previas. Además, se evidenció la influencia de 

factores socioculturales, como la normalización de la violencia machista y las creencias 

patriarcales, en la configuración de estas conductas. Los hallazgos destacan la necesidad de 

una articulación interdisciplinaria entre el ámbito jurídico y el psicológico, que fortalezca los 

procesos evaluativos forenses y permita una comprensión integral del fenómeno. Asimismo, 

se identificaron falencias estructurales, como la revictimización de las mujeres y la limitada 

formación especializada en género entre los operadores de justicia. Estos resultados 

subrayan la importancia de incorporar el enfoque de género en los procesos periciales y de 

promover cambios institucionales que contribuyan a la prevención de la violencia feminicida. 

 

 
Palabras clave del autor: feminicidio, perfil psico jurídico, feminicida, 

interdisciplinariedad 
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Abstract 

This qualitative study, with a phenomenological approach, aimed to explore the perspectives 

of court-accredited lawyers and psychologists in Ecuador’s Zone 6 regarding the psycho-legal 

profile of the femicide perpetrator in 2024. Specifically, it sought to: (1) investigate the 

experiences of forensic lawyers in femicide cases and their influence on the perception of the 

aggressor, and (2) explore the methodologies and tools used by forensic psychologists to 

assess such profiles. Through semi-structured interviews, the research identified common 

characteristics among perpetrators, such as emotional dysregulation, impulsivity, and prior 

histories of violence in intimate relationships. Additionally, sociocultural factors—such as the 

normalization of gender violence and patriarchal beliefs—were shown to influence the 

development of violent behaviors. The findings highlight the importance of interdisciplinary 

articulation between legal and psychological fields to strengthen forensic evaluations and 

achieve a comprehensive understanding of femicide. Moreover, structural shortcomings were 

identified, including institutional revictimization and limited gender-sensitive training among 

justice system operators. These results emphasize the relevance of incorporating a gender 

perspective in forensic assessments and promoting institutional reforms that contribute to the 

prevention of gender-based lethal violence. 
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Fundamentación teórica 

Feminicidio 

La violencia de género contra las mujeres se define como: 

Todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda 

tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, 

así como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la 

libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada. (Organización 

de las Naciones Unidas, 1993, p.2) 

En Ecuador, la Ley Orgánica Integral para Prevenir y Erradicar la Violencia contra las Mujeres 

establece que, la violencia de género consiste en “cualquier acción o conducta basada en su 

género que cause o no muerte, daño y/o sufrimiento físico, sexual, psicológico, económico o 

patrimonial, gineco-obstétrico a las mujeres, tanto en el ámbito público como privado” 

(Asamblea Nacional de la República del Ecuador, 2018, p.9). En este marco, el feminicidio 

constituye la forma más extrema de violencia de género, ya que no solo implica la eliminación 

física de la mujer, sino también, la negación absoluta de su existencia en un contexto de 

desigualdad estructural (Bejarano Celaya, 2014). 

El debate terminológico entre femicidio y feminicidio refleja diferencias esenciales en la 

conceptualización de la violencia de género y su tratamiento en los ámbitos académico y 

legal. El término femicidio fue introducido por Diana Russell para referirse al asesinato de 

mujeres por razones de género, subrayando que estos crímenes son perpetrados por 

hombres motivados por odio, desprecio o una percepción de propiedad sobre las mujeres 

(Russell, 2001). Para Russell, la intención era visibilizar estos asesinatos como una 

manifestación extrema de la violencia patriarcal, lo que permitía subrayar el carácter 

específico de género de estos crímenes. Sin embargo, en el ámbito académico, el concepto 

de feminicidio, acuñado por la antropóloga feminista mexicana Marcela Lagarde y de los Ríos 

(2006), ha ganado terreno por su enfoque más amplio y sistémico; redefine el término para 

no solo incluir el asesinato de mujeres, sino también para abarcar las desapariciones de 

mujeres, muchas de las cuales terminan en feminicidios no descubiertos, así como para 

reconocer la complicidad del Estado y las instituciones al no prevenir, investigar ni sancionar 

adecuadamente estos crímenes;desde esta perspectiva, el feminicidio no solo es un crimen 

individual, sino un fenómeno social que refleja la impunidad y la tolerancia institucional hacia 

la violencia de género. 

Esta diferencia conceptual es crucial, ya que el uso del término feminicidio pone en el centro 

del debate la responsabilidad estructural del Estado en la perpetuación de la violencia de 

género contra las mujeres, mientras que femicidio se enfoca en el acto criminal en sí, sin 

necesariamente abordar las fallas institucionales que permiten su ocurrencia. Según la 
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Organización Mundial de la Salud (OMS, 2021), el feminicidio es parte de un continuo de 

violencia que afecta a las mujeres en diversas facetas de su vida, lo que refuerza la necesidad 

de un abordaje completo que incluya la responsabilidad del sistema patriarcal en la 

perpetuación de estos actos. 

En el contexto de la legislación ecuatoriana, el término femicidio fue adoptado en 2014 con la 

promulgación del nuevo Código Orgánico Integral Penal [COIP]. La inclusión del término 

respondió a la creciente presión de los movimientos feministas y de la sociedad civil, que 

demandaban una respuesta legislativa específica para visibilizar y sancionar los crímenes de 

género. En el artículo 141 del COIP, el femicidio se define como "la muerte de una mujer por 

el hecho de serlo o por su condición de género", lo que permite diferenciar estos crímenes de 

los homicidios comunes (Asamblea Nacional, 2014). Esta definición busca sancionar de 

manera específica el asesinato de mujeres dentro de un marco legal que ofrece claridad 

jurídica a los y las operadoras de justicia (Molina-Panchi et al., 2024). 

Desde la tipificación del delito – en el año 2014 –, se ha registrado un total de 2.894 víctimas 

de femicidio y otras formas de muertes violentas de mujeres, lo que evidencia la persistencia 

de la violencia de género en el país. La provincia con el mayor número de casos es Guayas, 

con 1.031 víctimas, lo que la posiciona como la jurisdicción con más alta incidencia de estos 

crímenes (Consejo de la Judicatura, 2024). 

En el presente estudio, el límite geográfico de interés es la Zona 6 del Ecuador, conformada 

por las provincias de Azuay, Cañar y Loja. Esta delimitación responde a la necesidad de 

analizar la violencia feminicida en un contexto regional específico, considerando sus 

dinámicas particulares. En esta zona, se han reportado 168 víctimas, distribuidas de la 

siguiente manera: 48 en Cañar, 82 en Azuay y 38 en Loja (Consejo de la Judicatura, 2024). 

Los altos índices de violencia de género en la región refuerzan la importancia de este análisis. 

Según la Encuesta Nacional de Relaciones Familiares y Violencia de Género contra las 

Mujeres, el 79% de las mujeres en Azuay han experimentado algún tipo de violencia a lo largo 

de su vida, mientras que en Cañar la prevalencia alcanza el 74,9% y en Loja alcanza un 67% 

(Instituto Nacional de Estadística y Censos, 2019). Estos porcentajes, que se encuentran 

entre los más elevados a nivel nacional, reflejan un patrón estructural de violencia que podría 

estar incidiendo en la tasa de femicidios en la región. Estos datos subrayan la necesidad de 

un análisis territorializado sobre la violencia feminicida y la formulación de estrategias de 

prevención y respuesta que atiendan las particularidades de cada provincia.  

Sin embargo, el uso del término femicidio en el contexto ecuatoriano ha generado algunos 

debates. A diferencia del término feminicidio, que abarca una dimensión más amplia al incluir 

la responsabilidad estatal e institucional, el femicidio se centra en el acto criminal, ofreciendo 

un enfoque más pragmático orientado a sancionar directamente los asesinatos de mujeres 
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por razones de género (Ballester Buigues y Gimeno Reinoso, 2015). Reyes (2019) señala 

que, al centrarse exclusivamente en el acto criminal y su sanción, el término femicidio puede 

omitir la dimensión estructural de la violencia de género, dejando de lado la complicidad 

institucional en la perpetuación de estos crímenes. 

Pese a las críticas, la adopción del término femicidio en la legislación ecuatoriana responde 

a una estrategia legal y cultural que se adapta a las particularidades sociopolíticas del país, 

permitiendo una respuesta punitiva más clara y efectiva (Molina-Panchi et al., 2024). 

Sin embargo, se ha cuestionado la efectividad del derecho penal como única herramienta 

para combatir la violencia de género, ya que opera dentro del mismo sistema que reproduce 

la subordinación de las mujeres y no transforma las desigualdades estructurales (Núñez, 

2018). En lugar de un incremento indiscriminado de penas, se plantea la necesidad de 

fortalecer la presencia del Estado en áreas clave como la educación con enfoque de género, 

la capacitación de funcionarios, la asistencia económica a las víctimas y la implementación 

de protocolos interdisciplinarios de atención, lo que permitiría abordar las causas profundas 

de la violencia (Ristoff, 2022). Además, la expansión de normativas con perspectiva de género 

en el ámbito penal ha generado conflictos con principios fundamentales como la presunción 

de inocencia y el debido proceso, lo que ha llevado a cuestionar si estas leyes realmente 

cumplen su propósito o si han derivado en una victimización excesiva de las mujeres sin 

ofrecer soluciones estructurales a largo plazo (Castillo-Ara, 2023). 

Desde esta perspectiva, el uso del término feminicidio permite un análisis más amplio de la 

violencia contra las mujeres, ya que no solo se enfoca en la sanción penal, sino que también 

visibiliza las estructuras de poder que perpetúan la violencia y la responsabilidad de las 

instituciones que fallan en prevenir y sancionar estos crímenes (Lagarde y de los Ríos, 2006). 

El término feminicidio también reconoce que estos asesinatos no son eventos aislados, sino 

parte de un fenómeno complejo que refleja la desigualdad de género y la impunidad.  

Por ello, aunque el término femicidio es el empleado en el marco legal ecuatoriano, en este 

trabajo, como posicionamiento político, se utilizará el término feminicidio para destacar las 

dimensiones estructurales y sistémicas de la violencia de género. Este cambio permite 

adoptar un enfoque teórico más amplio, que no solo aborde el acto violento, sino también las 

estructuras sociales y políticas que lo posibilitan y perpetúan. 

Marco legal y jurídico. 

La tipificación del femicidio en el Ecuador, incorporada en el COIP de 2014, constituye un 

avance significativo en la lucha contra la violencia de género. Según el artículo 141: 

"La persona que, como resultado de relaciones de poder manifestadas en cualquier 

tipo de violencia, dé muerte a una mujer por el hecho de serlo o por su condición de 
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género, será sancionada con pena privativa de libertad de veintidós a veintiséis años" 

(Asamblea Nacional de la República del Ecuador, 2014, art. 141).  

Esta disposición legal refleja el reconocimiento de que los crímenes de feminicidio no son 

incidentes aislados, sino que están profundamente enraizados en relaciones de poder. Con 

relación a esto, el artículo 142 del COIP establece una serie de circunstancias agravantes 

que permiten la imposición de la pena máxima, como el intento de restablecer una relación 

de pareja con la víctima o la exposición pública del cuerpo: 

"1. Haber pretendido establecer o restablecer una relación de pareja o de intimidad 

con la víctima. 2. Exista o haya existido entre el sujeto activo y la víctima relaciones 

familiares, conyugales, convivencia, intimidad, noviazgo, amistad, compañerismo, 

laborales, escolares o cualquier otra que implique confianza, subordinación o 

superioridad. 3. Si el delito se comete en presencia de hijas, hijos o cualquier otro 

familiar de la víctima. 4. El cuerpo de la víctima sea expuesto o arrojado en un lugar 

público" (Asamblea Nacional de la República del Ecuador, 2014, art. 142).  

No obstante, la aplicación del femicidio como tipo penal ha generado diversas críticas y 

debates académicos. Desde Ecuador, Albán-Pazmiño y Bermúdez-Santana (2023) advierten 

que el <<hecho de ser mujer>> como elemento determinante del delito introduce 

complejidades tanto en el ámbito jurídico como social. Estos autores sugieren que, al 

centrarse exclusivamente en la relación de poder, se corre el riesgo de limitar la comprensión 

del delito y de afectar bienes jurídicos fundamentales, como el derecho a la igualdad, 

consagrado en la Constitución de la República del Ecuador.  

En una línea similar, también en el contexto ecuatoriano, Vázquez Villavicencio y Durán 

Ramírez (2024) destacan las dificultades que enfrentan los y las operadoras de justicia para 

diferenciar entre el femicidio y otros tipos penales que también atentan contra la vida de 

mujeres. La especificación del odio hacia la mujer como motivación del delito introduce un 

componente subjetivo que debe ser interpretado de manera cuidadosa para evitar la 

perpetuación de la impunidad y la incorrecta tipificación de los casos de violencia de género. 

Rivera Mora y Ochoa Rodríguez (2024) ofrecen una crítica, al señalar que la tipificación del 

femicidio en el Ecuador está influenciada por el populismo penal. Según los autores, la 

creación de este tipo penal autónomo responde más a la presión social y política que a un 

enfoque integral y estructurado que garantice la protección de las víctimas. Sugieren que el 

feminicidio debería tratarse como una circunstancia agravante del asesinato, lo que permitiría 

una aplicación más rigurosa del derecho penal y, en consecuencia, sanciones más severas 

para los agresores; esta perspectiva sugiere que la legislación actual es insuficiente si no se 

acompaña de políticas públicas que fomenten la prevención y aborden las causas 

subyacentes de la violencia de género. 
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En términos de tipicidad, se subraya que la teoría del delito implica que cada conducta debe 

cumplir con los elementos normativos que la configuran. En el caso del feminicidio, estos 

elementos no solo incluyen el atentado contra la vida, sino también la vulneración de derechos 

fundamentales, como la igualdad de género. De este modo, la tipificación del femicidio 

pretende diferenciar este delito de otros que también atentan contra la vida, proporcionando 

un marco normativo que visibiliza y sanciona la violencia de género (Abendaño Márquez et 

al., 2024; Terán-Carrillo, 2020) 

Sáenz (2020) complementa este análisis al enfatizar la importancia del dolo y la culpa en el 

feminicidio, los cuales se diferencian de otros delitos debido a la naturaleza específica del 

motivo de género. En el feminicidio, el agresor actúa con plena conciencia y voluntad de 

ejercer violencia motivada por una relación desigual de poder y desprecio hacia la condición 

de género de la víctima. Este componente, según los autores, refuerza la especificidad del 

tipo penal y su relevancia en la protección de los derechos de las mujeres. 

Por otro lado, Ochoa Castillo (2023) examina la violencia feminicida desde una perspectiva 

criminológica, señalando que, aunque la tipificación del feminicidio en el Ecuador es un 

avance significativo, pero la falta de políticas preventivas y de educación impide que tenga un 

impacto real en la reducción de la violencia contra las mujeres. Según el autor, la legislación 

debe ir acompañada de una serie de medidas educativas y sociales que aborden las raíces 

de la violencia de género, con el fin de garantizar su erradicación a largo plazo.  

Finalmente, Velásquez et al. (2020) argumentan que, debido a los elevados índices de 

violencia de género en la región latinoamericana, es necesario implementar estrategias más 

robustas, integrales y coordinadas para su prevención y erradicación. Si bien la tipificación 

del feminicidio es un paso necesario, determinan que deben implementarse políticas públicas 

que se enfoquen en las causas estructurales de la violencia, tales como la desigualdad y la 

discriminación de género, para lograr una transformación efectiva y sostenible. 

Peritos judiciales: percepción, conocimiento y análisis del perfil del feminicida 

En el sistema judicial ecuatoriano, los peritos acreditados/as por el Consejo de la Judicatura 

desempeñan un papel fundamental en la administración de justicia. Según el artículo 221 del 

Código Orgánico General de Procesos [COGEP], el perito es “la persona natural o jurídica 

que, por razón de sus conocimientos científicos, técnicos, artísticos, prácticos o profesionales 

está en condiciones de informar a la o al juzgador sobre algún hecho o circunstancia 

relacionado con la materia de la controversia” (Asamblea Nacional de la República del 

Ecuador, 2018). Estos profesionales —en el caso de los actores de esta investigación, 

psicólogos/as y abogados/as— elaboran informes técnicos que sustentan decisiones 

judiciales, especialmente en procesos sensibles como los relacionados con violencia de 
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género; su intervención resulta clave para caracterizar al agresor, comprender el contexto de 

la víctima y aportar elementos que permitan determinar la intencionalidad del delito.  

Dado que esta investigación se centra en las percepciones y conocimientos de peritos 

acreditados/as sobre el perfil psicojurídico del feminicida, es necesario delimitar teóricamente 

ambos conceptos, ya que constituyen los ejes centrales del análisis. 

La percepción es un proceso cognitivo mediante el cual las personas organizan e interpretan 

los estímulos que provienen del entorno, construyendo representaciones mentales que dan 

sentido a lo que viven, no se trata de un proceso pasivo ni neutro; al contrario, está atravesado 

por factores como la experiencia previa, las creencias individuales, el entorno sociocultural y 

el contexto institucional (Gilberto Leonardo, 2004). En el caso de los peritos, su percepción 

del feminicidio puede estar influida tanto por su formación académica como por sus marcos 

ideológicos respecto al género, la violencia y el castigo. 

El conocimiento, por su parte, se entiende como el conjunto de saberes que una persona 

adquiere a través del estudio, la experiencia y la práctica profesional (Pérez & Urbáez, 2016). 

A diferencia de la percepción, el conocimiento implica un mayor grado de elaboración, 

validación y estructuración. En el ámbito pericial, este saber se traduce en la capacidad de 

identificar patrones, interpretar indicadores psicológicos o jurídicos, y construir hipótesis 

fundamentadas en la evidencia. En esta investigación, el término hace referencia al nivel de 

comprensión que los peritos/as tienen sobre el perfil del feminicida, incorporando una mirada 

interdisciplinaria que articule elementos psicológicos, sociales y legales. 

El perfil psicojurídico del feminicida 

Definición y características del perfil psicojurídico. 

El término feminicida hace referencia a la persona que comete el feminicidio, es decir, el 

asesinato de una mujer motivado por razones de género. La Organización de las Naciones 

Unidas para la Igualdad de Género y el Empoderamiento de las Mujeres ([ONU Mujeres], 

2024) señala que el feminicidio es una de las formas más extremas de violencia de género, 

reflejando las estructuras de poder desiguales que perpetúan tanto la discriminación como la 

violencia hacia las mujeres. Esta organización sostiene que dicho crimen ocurre en un 

contexto de tolerancia social e impunidad institucional, donde la violencia contra las mujeres 

es frecuentemente minimizada o incluso ignorada, lo que facilita la perpetuación de estos 

actos violentos. 

Desde la perspectiva de Bejarano Celaya (2014), el feminicidio debe entenderse como el 

desenlace de un ciclo continuo de violencia estructural, donde el asesinato de la mujer es 

solo la manifestación más visible y letal de una serie de agresiones previas. En este sentido, 

el feminicida no debe ser considerado un sujeto aislado, sino como un producto de una 
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sociedad que fomenta y tolera actitudes de control y violencia hacia las mujeres, en un 

contexto sociocultural caracterizado por la subordinación patriarcal. 

El término psicojurídico es un constructo interdisciplinario que integra aspectos 

fundamentales tanto de la psicología como del derecho, dos disciplinas que, aunque distintas, 

comparten el interés por comprender el comportamiento humano (Jiménez et al., 2021). Esta 

intersección entre psicología y derecho resulta significativa para abordar el perfil del  

feminicida, ya que permite analizar no solo las motivaciones internas del agresor desde el 

punto de vista emocional y psicológico, sino también integrar los elementos normativos 

necesarios para la imputación y sanción del crimen. 

Desde el enfoque psicológico, el perfil psicojurídico se centra en desentrañar las motivaciones 

internas del agresor, analizando sus características, patrones de comportamiento y las 

razones subyacentes de la conducta delictiva. Este análisis se enfoca en elementos como la 

impulsividad, la agresividad y los patrones de control que a menudo se desarrollan en 

contextos de violencia estructural y de género. Este enfoque busca identificar los procesos 

emocionales y psicológicos que llevan a una persona a cometer un feminicidio, enfocándose 

en la incapacidad del agresor para gestionar adecuadamente sus emociones. Además, los 

autores subrayan que los feminicidas, generalmente, presentan un historial de violencia en 

relaciones interpersonales, lo que puede evidenciar un patrón de comportamientos 

destructivos y un profundo desajuste emocional (Richaud Domínguez, 2022; Ruiz, 2021; 

Yamunaqué Gonzáles, 2023). 

Por otro lado, desde la perspectiva jurídica, el perfil debe incluir los elementos normativos 

necesarios para la imputación y sanción del feminicidio. Esto requiere la integración de 

pruebas que acrediten la responsabilidad del agresor dentro del marco legal. El derecho, en 

este contexto, regula el comportamiento humano a través de un sistema normativo y punitivo, 

proporcionando los procedimientos adecuados para investigar y juzgar los crímenes. Sin 

embargo, el análisis del historial criminal del agresor puede ser dificultoso debido a la falta de 

elementos probatorios, ya que, aunque suele ocurrir violencia previa al acto delictivo, ésta 

puede no haber sido denunciada por las víctimas, lo que complica la construcción del perfil 

jurídico (Betancur Arias et al., 2022). 

La evaluación del perfil psicojurídico requiere una visión multidimensional que considere no 

sólo los factores psicológicos, sino también las dinámicas sociales y culturales que influyen 

en el comportamiento del agresor, así como la existencia de historial delictivo. Según Gómez 

Barroso y López Soria (2022), es necesario incorporar herramientas de evaluación 

psicológica que permitan identificar rasgos de personalidad y patrones de comportamiento 

agresivo, facilitando así una comprensión de los feminicidas. 
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Tipos de feminicidas 

Kivisto (2015) propone una tipología de feminicidas basada en el análisis de variables clínicas, 

demográficas, motivacionales y situacionales observadas en casos de homicidio de pareja 

íntima. Esta clasificación identifica cuatro subtipos que reflejan distintos niveles de violencia, 

psicopatología y modos de relación con la víctima: 

● Feminicida con enfermedad mental grave: Este subtipo incluye a aquellos 

feminicidas que presentan trastornos psicóticos o del estado de ánimo severos, con 

sintomatología activa al momento del delito.  

● Feminicida subcontrolado o desregulado emocionalmente: Se refiere a 

feminicidas que, si bien pueden no presentar psicopatologías graves, manifiestan 

dificultades importantes para gestionar sus emociones; su violencia es episódica, 

reactiva y afectiva, generalmente desencadenada por eventos percibidos como 

amenazas a su estabilidad emocional, como el rechazo o el abandono.  

● Feminicida maltratador crónico: Este es uno de los perfiles más consistentes 

en la literatura forense. Engloba a hombres que ejercen violencia de forma sistemática 

y prolongada contra sus parejas y, en ocasiones, también contra otras personas. 

Suelen presentar trastornos de personalidad antisocial, narcisista o sádica. El 

feminicidio en estos casos suele representar la culminación de un ciclo de control y 

agresión mantenido en el tiempo.  

● Feminicida sobrecontrolado o catatímico: Este subtipo corresponde a sujetos 

que, en apariencia, llevan una vida funcional, sin antecedentes evidentes de violencia. 

No obstante, presentan rasgos de personalidad dependiente o esquizoide, lo que los 

lleva a reprimir durante largos periodos emociones negativas, el acto homicida suele 

surgir tras una "crisis catatímica", es decir, una ruptura emocional profunda provocada 

por una pérdida o humillación significativa, como la separación o el rechazo.  

Otra clasificación es la propuesta por Aguilar (2017), a partir del análisis comparativo de 

sentencias judiciales, identifica dos grandes subtipos de feminicidas: el feminicida antisocial 

y el feminicida normalizado; esta distinción permite observar diferencias relevantes en cuanto 

al perfil psicológico del agresor. 

● Feminicida antisocial: Se caracteriza por presentar un historial criminal 

significativo, así como abuso de alcohol o sustancias psicoactivas y un patrón 

generalizado de conductas violentas, no solo hacia su pareja, sino también en otros 

contextos. Su modus operandi consiste en golpes severos con objetos contundentes 

o asfixia, suele atacar con brutalidad focalizada en el rostro y la cabeza. Y en lo que 

se refiere a la conducta post crimen, en algunos casos se observa ideación suicida 

asociada al abandono, pero no siempre se concreta en tentativa.  
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● Feminicida normalizado: Este subtipo presenta una apariencia de vida 

convencional, sin antecedentes penales ni consumo problemático de sustancias, no 

ejerce violencia de forma habitual, aunque puede presentar rasgos de personalidad 

dependiente y/o esquizoide, así como miedo intenso al abandono afectivo. Su modus 

operandi consiste en el empleo de armas blancas como cuchillos o machetes, con 

múltiples heridas —en algunos casos más de cincuenta o incluso cien—, lo que 

sugiere una agresión impulsiva pero extremadamente letal. Y en tanto a su conducta 

post crimen, es más frecuente que presenten amenazas o intentos de suicidio durante 

el año anterior al crimen, también vinculados al abandono de la pareja.  

En su estudio, realizado en España, Aguilar-Ruiz (2018) propone una tipología de feminicidas, 

clasificando a los agresores en cuatro grupos: 

● La tipología 1, enfermos mentales, incluye a hombres con trastornos psicóticos 

sin antecedentes violentos, cuyo feminicidio surge de una crisis aguda relacionada 

con su psicopatología, impidiéndoles comprender la ilicitud de su acto. 

● La tipología 2, antisociales y violentos, está compuesta por maltratadores con 

un historial delictivo y abuso de sustancias, cuya violencia es voluntaria y severa, sin 

afectarles emocionalmente los celos o la ruptura afectiva. 

● La tipología 3, normalizados o no patológicos, agrupa a individuos sin 

psicopatología significativa, pero con problemas de apego, quienes ejercen 

principalmente violencia psíquica tras una ruptura afectiva, comprendiendo 

plenamentla iliciud de su acto. 

● La tipología 4, mixtos, incluye a maltratadores que combinan características 

de las otras tipologías, situándose entre la antisocialidad y la psicopatología, con 

feminicidios que pueden estar influenciados por el consumo de sustancias y celos 

patológicos. 

Además, se encuentra el feminicida-suicida, es un perfil caracterizado por hombres de 

mediana edad, quienes, ante la pérdida de su relación, ven en el homicidio-suicidio una salida. 

Salari y Sillito (2016), a través del análisis de 728 casos reportados entre 1999 y 2005 – en 

Estados Unidos –, evidencian que este tipo de eventos suele estar protagonizado 

mayoritariamente por hombres que emplean armas de fuego y que, en muchos casos, tienen 

antecedentes conocidos de violencia de pareja. Los resultados del estudio muestran 

diferencias relevantes según el grupo etario del perpetrador, en parejas jóvenes (18–44 años), 

prevalece una intención homicida, generalmente relacionada con el control y los celos; 

mientras que en adultos mayores (60+), la motivación principal suele ser suicida, vinculada a 

sentimientos de desesperanza o deterioro físico o mental. En adultos de mediana edad (45– 

59 años), se observan motivaciones mixtas. Aunque los llamados pactos suicidas o "actos de 
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misericordia" son poco frecuentes, estos hallazgos permiten comprender que detrás del 

homicidio-suicidio puede haber motivaciones complejas y diversas. 

Este comportamiento no solo responde al estrés emocional por la ruptura, sino también a una 

profunda dependencia, falta de resiliencia e incapacidad para afrontar eventos estresantes 

(Flynn et al., 2016). Desde esta perspectiva, estos hombres perciben a sus parejas como una 

extensión de sí mismos y, al decidir acabar con su vida, las arrastran con ellos por una 

motivación pseudo-altruista, creyéndose responsables exclusivos de su bienestar (Liem y 

Nieuwbeerta, 2010). 

Aguilar-Ruiz (2018), concluye que el feminicidio es un acto voluntario, donde la psicopatología 

solo explica una pequeña proporción de los casos, y que el crimen es el resultado de una 

interacción entre factores individuales, relacionales y ambientales.  

A continuación, se presenta un resumen académico de las diversas tipologías de femicidio1 

que aparecen en el Protocolo Nacional para la Investigación de Femicidios y Otras Muertes 

Violentas de Mujeres y Niñas en Ecuador (Tirira, 2021): 

● Femicidio íntimo: Se refiere al asesinato perpetrado por una persona con la 

que la víctima mantenía o había mantenido una relación afectiva, como pareja, 

expareja, cónyuge, excónyuge o una relación de noviazgo. También incluye el 

femicidio cometido por una persona conocida o amiga de la víctima tras su rechazo a 

mantener una relación afectiva. 

● Femicidio familiar: Este tipo de femicidio ocurre cuando la víctima es asesinada 

por un miembro de la familia, ya sea por consanguinidad, afinidad o adopción. 

● Femicidio sexual: Esta modalidad de femicidio puede involucrar agresiones 

sexuales directas o simbólicas, y puede ser perpetrado por cualquier persona, sin 

importar el vínculo con la víctima. En algunos casos, el femicidio sexual puede estar 

relacionado con secuestros, desapariciones o redes de criminalidad organizada. 

● Femicidio en situaciones de prostitución o por ocupaciones estigmatizadas: El 

femicidio se comete motivado por el odio y la misoginia hacia la ocupación de la 

víctima, siendo vista su actividad laboral como una justificación para la violencia. 

● Femicidio en situaciones de trata de personas: Ocurre dentro de redes de trata 

de personas, donde las víctimas son sometidas a abusos extremos y finalmente 

asesinadas. 

 

 

1 Si bien en esta investigación se ha optado por el término "feminicidio" por su mayor 
reconocimiento académico y jurídico en determinados contextos, se mantiene el uso de 
"femicidio" en referencia a las fuentes oficiales nacionales que emplean dicha denominación, 
respetando la terminología utilizada en el Protocolo Nacional para la Investigación de 
Femicidios y Otras Muertes Violentas de Mujeres y Niñas en Ecuador.  
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● Femicidio en situaciones de tráfico de personas en movilidad humana: Implica 

la muerte de mujeres y niñas en contextos de tráfico ilícito de personas migrantes.  

● Transfemicidio: El agresor comete el femicidio motivado por el odio o rechazo 

hacia la identidad de género de la víctima. Este tipo de femicidio está basado en la 

transfobia, que es la discriminación y violencia dirigida a las personas transgénero.  

● Femicidio lesbofóbico: Este femicidio se produce cuando el agresor asesina a 

mujeres lesbianas o aquellas percibidas como tales, motivado por el odio o rechazo 

hacia su orientación sexual. La lesbofobia, o la discriminación hacia las mujeres 

lesbianas, es el factor impulsor de este tipo de violencia. 

● Femicidio étnico o racista: Se refiere al asesinato de mujeres y niñas motivado 

por odio o rechazo hacia su origen étnico, racial o por sus características fenotípicas. 

● Femicidio por prácticas nocivas: Este tipo de femicidio está vinculado a 

prácticas sociales, culturales o religiosas nocivas, como el matrimonio infantil y el 

incesto, entre otras. 

Estas tipologías reflejan la diversidad de contextos en los que se puede manifestar el 

femicidio, abarcando desde relaciones íntimas hasta situaciones de explotación, 

discriminación y violencia estructural, lo que evidencia la complejidad y las múltiples formas 

de violencia. 

Factores psicológicos. 

Los factores psicológicos son determinantes en la comprensión del comportamiento de los 

feminicidas, ya que proporcionan un marco para evaluar cómo las características individuales 

y los patrones de comportamiento influyen en este tipo de violencia estructural, como es la 

violencia de género contra las mujeres. Varios estudios han documentado que algunos 

perpetradores exhiben trastornos de personalidad, tales como el trastorno límite de la 

personalidad y el trastorno antisocial, que se relacionan con comportamientos impulsivos y 

falta de empatía (Aguilar-Ruiz, 2018; Esparza Del Villar et al., 2021). 

La historia personal de los agresores, especialmente en relación con experiencias de trauma 

y abuso en la infancia, ha sido identificada como un factor crítico que contribuye a su 

predisposición a la violencia. Investigaciones han demostrado que aquellos que sufrieron 

abuso físico, emocional o negligencia durante la niñez tienen un mayor riesgo de convertirse 

en perpetradores de violencia en la adultez (Bigas Formatjé, 2022). La teoría del apego 

sugiere que patrones de apego desadaptativos pueden influir en la capacidad de establecer 

relaciones sanas, lo que a menudo se traduce en dinámicas abusivas en la vida adulta 

(González Santana, 2022). Hay estudios que concluyen que los agresores con un perfil 

psicológico caracterizado por un manejo deficiente de la ira y dificultades en la regulación 
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emocional son más propensos a recurrir a la violencia extrema (Esparza Del Villar et al., 2021; 

Richaud Domínguez, 2022). 

La evaluación psicológica de los feminicidas debe ser rigurosa y abarcar múltiples 

dimensiones para comprender en profundidad sus características y factores de riesgo. En 

este proceso, resulta fundamental no solo el uso de pruebas psicométricas estandarizadas, 

sino también de técnicas propias del ámbito forense, como la entrevista forense estructurada. 

Esta herramienta permite obtener información relevante desde una perspectiva neutral, 

objetiva y adecuada al contexto judicial, fortaleciendo la validez técnica y jurídica de los 

informes periciales; su aplicación contribuye a una comprensión más precisa de la conducta 

del agresor, sus motivaciones y la relación con su entorno psicosocial, lo que resulta esencial 

en la construcción del perfil psicojurídico del feminicida. Diversos instrumentos han sido 

empleados para evaluar la personalidad, la psicopatología, la cognición y la predisposición a 

la violencia en agresores (Caro et al., 2022; Echeburúa, 2010; Echeburúa et al., 2016; Herrera 

Rodríguez et al., 2020; Lobo Romero, 2016; López et al., 2021; Rodríguez et al., 2020; 

Sánchez & Aguirre, 2023). 

Ahora bien, para que estas evaluaciones resulten verdaderamente efectivas, es necesario 

integrar el enfoque de género como categoría de análisis central, el cual no se limita a una 

variable adicional, sino que interpela las estructuras sociales que moldean la conducta del 

agresor. Tal como plantea Lagarde y de los Ríos (2006), el feminicidio no puede entenderse 

fuera del sistema patriarcal que reproduce relaciones de poder desiguales entre hombres y 

mujeres, en consecuencia, los procesos de evaluación deben contemplar las creencias, 

actitudes y discursos internalizados que justifican la dominación masculina, el control afectivo 

y la violencia como mecanismo de reafirmación del poder (Sáenz, 2020). 

El Inventario Clínico y Multiaxial de Millon-IV [MCMI-IV] (Millon et al., 2015) es una 

herramienta diseñada para identificar patrones de personalidad desadaptativos, trastornos 

clínicos y dificultades emocionales. El Inventario Multifásico de la Personalidad de Minnesota 

[MMPI-2] (Butcher et al., 2015) se utiliza ampliamente para evaluar rasgos de personalidad y 

psicopatología, proporcionando información sobre estabilidad emocional, agresividad y 

tendencias antisociales. 

El Inventario de Personalidad Reducido de Cinco Factores [NEO-FFI] (Costa y McCrae, 2008) 

mide los cinco grandes rasgos de personalidad, como son: neuroticismo, extraversión, 

apertura a la experiencia, amabilidad y responsabilidad; ello permite analizar predisposiciones 

individuales a ciertos comportamientos. 

El Inventario de Evaluación de la Personalidad [PAI] (Morey, 2012) ofrece una evaluación 

clínica integral de la personalidad y la psicopatología, con especial énfasis en la impulsividad, 

la agresión y los trastornos de conducta. 
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La escala de Predicción de Riesgo de Violencia Grave contra la Pareja revisada [EPV-R] 

(Echeburúa & Amor, 2010) se emplea para evaluar el riesgo de reincidencia en agresores de 

violencia de género. 

La escala de Evaluación de Riesgo de Violencia Conyugal [SARA] (Kropp et al., 1999), se 

utiliza para evaluar el riesgo de violencia en relaciones de pareja, analizando factores como 

el historial de violencia, el contexto de la relación y características individuales del agresor. 

Esta herramienta permite identificar el riesgo de escalada de la violencia en el futuro.  

La lista de Chequeo de Síntomas-90 [SCL-90] (Derogatis, 1975), es una escala psicométrica 

que mide la intensidad de diversos síntomas psicopatológicos, incluyendo ansiedad, 

depresión, y agresividad. Se utiliza en la práctica clínica para evaluar el malestar emocional 

y psicológico de los pacientes, y puede ayudar a detectar signos de perturbaciones que 

podrían estar relacionadas con conductas violentas. 

La escala de Evaluación de Riesgo de Violencia [HCR-20] (Webster et al., 1997), es una 

herramienta que evalúa el riesgo de violencia a través de 20 factores agrupados en tres 

dominios: histórico, clínico y de gestión. Se usa principalmente en el contexto de la predicción 

de comportamientos violentos en individuos con antecedentes de violencia o trastornos 

mentales. 

La escala de Valoración del Riesgo de Violencia Sexual [SVR-20] (Hilterman & Pueyo, 2005), 

es una herramienta utilizada para evaluar el riesgo de violencia sexual en individuos con 

antecedentes de delitos sexuales. Se basa en 20 factores de riesgo para predecir la 

posibilidad de cometer nuevos delitos sexuales, contribuyendo a la prevención de situaciones 

de riesgo. 

El Inventario de Pensamientos Distorsionados sobre la Mujer y el Uso de la Violencia - 

Revisado [IPDMUV-R] (Echeburúa et al., 2016) permite identificar creencias irracionales en 

el agresor relacionadas con los roles de género, la supuesta inferioridad de la mujer y la 

justificación del uso de la violencia como método de resolución de conflictos. 

El Cuestionario de Agresión Instrumental y Expresiva [CAIE] (Rodríguez et al., 2020) evalúa 

el tipo de agresión predominante en un individuo, diferenciando entre agresión instrumental y 

expresiva. Su aplicación en contextos clínicos, forenses y penitenciarios permite individualizar 

las intervenciones psicológicas y optimizar el manejo del riesgo de violencia.  

La Multicultural Masculinity Ideology Scale [MMIS] (Doss & Hopkins, 1998) es una escala de 

autoinforme compuesta por 35 ítems que mide las creencias individuales relacionadas con 

las ideologías de la masculinidad. La escala fue validada utilizando datos de hombres 

chilenos, angloamericanos y afroamericanos. Mide diferentes aspectos de las ideologías de 

la masculinidad, tales como las creencias sobre comportamientos sexuales normativos, la 

autoconfianza, el logro personal y la expresión de emociones. La escala se puntúa en 7 
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subescalas separadas, construidas con un subconjunto de ítems dirigidos a cada población 

específica (chileno, angloamericano, afroamericano), basadas en componentes universales 

y culturales específicos. 

La Escala de Ideología del Rol Sexual [EIRS] (Moya et al., 1991) es una escala de autoinforme 

compuesta por 22 ítems que mide las creencias y actitudes relacionadas con los roles de 

género, específicamente sobre las expectativas y normas sociales hacia los hombres y las 

mujeres. La escala evalúa las percepciones de los individuos sobre la igualdad de género, las 

tareas domésticas, las relaciones laborales y la autoridad. Se clasifica como una medida 

multidimensional que abarca diferentes aspectos de la ideología de género, y tiene como 

objetivo conocer la aceptación de los individuos hacia los estereotipos tradicionales de los 

roles sexuales en la sociedad. 

Por último, es relevante señalar que el tratamiento de los agresores debe incluir enfoques 

terapéuticos que aborden tanto los síntomas psicológicos como las dinámicas interpersonales 

que perpetúan la violencia. La terapia cognitivo-conductual ha mostrado eficacia en el manejo 

de la agresividad y en la reestructuración de patrones de pensamiento disfuncionales; sin 

embargo, el éxito de estas intervenciones depende de la disposición del agresor a participar 

activamente en el proceso terapéutico y de la creación de un entorno de apoyo que favorezca 

el cambio (Arrigoni et al., 2013; Lúcar Vidal & Quintana Peña, 2021; Sordi Stock, 2015). 

Factores jurídicos. 

Los factores jurídicos son fundamentales para comprender el contexto y las dinámicas que 

rodean el feminicidio. El historial jurídico de un agresor puede ofrecer indicios significativos 

sobre su evolución hacia el crimen, así como sobre su comportamiento en relación con las 

normas sociales y legales. La investigación sugiere que muchos feminicidas presentan 

antecedentes de violencia y conflictos legales que pueden haber pasado desapercibidos o no 

haber sido adecuadamente gestionados por el sistema judicial (Fernández Lavayen, 2017). 

En muchos casos, los agresores han tenido interacciones previas con la ley, ya sea a través 

de denuncias por violencia de género contra las mujeres en el ámbito familiar o de otros 

delitos menores. Según Vázquez Villavicencio y Durán Ramírez (2024), estas interacciones 

pueden indicar patrones de comportamiento violento que no se han abordado de manera 

efectiva, lo que lleva a la normalización de la violencia y, en última instancia, a la perpetración 

de feminicidios. Un estudio de Hasanbegovic (2016) destaca que el sistema judicial a menudo 

subestima la gravedad de estos antecedentes, lo que contribuye a una cultura de impunidad. 

La falta de medidas adecuadas de protección y seguimiento para las víctimas de violencia de 

género también ha sido un factor crítico; a pesar de que la legislación ecuatoriana reconoce 

el femicidio como un delito grave, la implementación efectiva de estas leyes a menudo se ve 
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obstaculizada por la falta de capacitación de los y las operadores/as de justicia y la escasez 

de recursos (Camacho, 2014). 

La evolución de las leyes contra el feminicidio en Ecuador refleja un reconocimiento creciente 

de la gravedad de este problema, pero aún existen desafíos significativos; la Ley Orgánica 

Integral para Prevenir y Erradicar la Violencia de Género contra las Mujeres, estableció el 

feminicidio como un delito autónomo, pero su efectividad depende de su aplicación y de la 

voluntad política para abordar de manera integral las causas subyacentes de la violencia de 

género (Asamblea Nacional, 2018) 

Finalmente, es clave considerar cómo las intervenciones legales pueden integrarse con 

enfoques psicológicos y sociales para crear un sistema más efectivo en la prevención del 

feminicidio. La coordinación entre el sistema judicial, la policía y las organiza ciones sociales 

puede mejorar la identificación de comportamientos de riesgo y facilitar la protección de las 

víctimas (Velásquez et al., 2020). 

Teorías psicológicas que explican la conducta del feminicida 

Teoría del aprendizaje social. 

La teoría del aprendizaje social, propuesta por Albert Bandura en 1977, sostiene que la 

conducta se aprende a través de la observación e imitación de modelos en el entorno social. 

Este enfoque es particularmente relevante en el contexto del feminicidio, ya que los agresores 

a menudo han sido expuestos a comportamientos violentos en sus hogares o comunidades, 

normalizando así la violencia como un medio para resolver conflictos. Los agresores suelen 

reproducir patrones de violencia observados durante su infancia, lo que refuerza la idea de 

que la violencia de género es un comportamiento aprendido. Este concepto ha sido 

confirmado por estudios cuyos resultados manifiestan que la exposición a la violencia en la 

familia aumenta significativamente el riesgo de que los hombres adopten conductas agresivas 

en sus relaciones íntimas (Aguilar-Ruiz, 2018; Reyes, 2020). 

Desde el enfoque transgeneracional, y particularmente desde el proceso de transmisión 

multigeneracional planteado por la Teoría Familiar Sistémica de Bowen, se sostiene que los 

patrones relacionales y las estrategias de regulación emocional se transmiten a través de las 

generaciones mediante dinámicas repetitivas e internalizadas dentro del sistema familiar. 

Esta transmisión no se limita a la imitación conductual, sino que involucra la incorporación 

progresiva de modelos vinculares que estructuran las formas de interacción y afrontamiento 

emocional; en familias donde prevalecen dinámicas de violencia, desregulación afectiva o 

control emocional, dichas formas de relación pueden consolidarse como estilos normativos 

(Rodríguez-González y Martínez Berlanga, 2015). 
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Teoría de la personalidad 

La teoría de la personalidad se centra en cómo ciertos rasgos de carácter y patrones de 

comportamiento pueden predisponer a un individuo a cometer actos de violencia. 

Investigaciones han identificado correlaciones entre trastornos de personalidad, como el 

trastorno antisocial y el trastorno límite de la personalidad, y el riesgo de violencia de género, 

especialmente, la violencia de género contra las mujeres; los individuos con estos trastornos 

suelen presentar una falta de empatía y dificultades en el manejo de la ira, lo que puede 

culminar en episodios de violencia extrema, incluidos feminicidios (Barría M, 2014). La 

investigación de Sánchez y Aguirre (2023) también resalta que la comprensión de los perfiles 

de personalidad de los agresores es crucial para desarrollar estrategias de intervención 

efectivas. 

Teoría del poder y el control. 

Michael P. Johnson, en su obra A Typology of Domestic Violence: Intimate Terrorism, Violent 

Resistance, and Situational Couple Violence (2010), plantea que la violencia de género opera 

como un mecanismo de control y dominación ejercido por los hombres sobre las mujeres. 

Según el autor, esta dinámica se manifiesta de manera particular en el feminicidio, ya que los 

agresores recurren a la violencia extrema como una estrategia para reafirmar su autoridad 

cuando perciben que ésta se encuentra amenazada. Este enfoque resulta fundamental para 

comprender la dimensión estructural del fenómeno, evidenciando cómo la violencia no solo 

responde a conflictos interpersonales, sino que también se inscribe en un sistema de 

desigualdad y subordinación de género. Diversos estudios han demostrado que los 

feminicidas tienden a percibir a sus víctimas como una amenaza a su autoridad y control, lo 

que alimenta su necesidad de ejercer violencia como un medio para restablecer su poder y 

dominio. Esta percepción distorsionada de la relación, en la que la mujer es vista como un 

desafío a la masculinidad y al orden patriarcal, convierte la violencia en un mecanismo de 

reafirmación de la jerarquía de género; en este sentido, los agresores no solo buscan someter 

a sus víctimas, sino que a través de la violencia buscan reafirmar su rol en una estructura 

social de poder desbalanceado. (Bejarano Celaya, 2014; Lagarde y de los Ríos, 2006; Russell 

et al., 2006; Yamunaqué Gonzáles, 2023). 

Teoría del Ciclo de la violencia. 

El ciclo de la violencia, propuesto por Lenore Walker en 1979, describe las fases que suelen 

atravesar las relaciones abusivas: primero, en la fase de acumulación de tensión, el agresor 

comienza a mostrar irritabilidad, comportamientos controladores y agresión verbal o 

psicológica; segundo, la fase de explosión de violencia ocurre la agresión directa, que puede 

ser física, psicológica, sexual o verbal; tercero, fase de reconciliación o <<luna de miel>>, el 
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agresor muestra arrepentimiento, promete cambiar y actúa con afecto para recuperar el 

control sobre la víctima. 

Este modelo es importante para entender cómo los feminicidas pueden transitar entre 

momentos de violencia y periodos de aparente normalidad, perpetuando así el abuso. 

Investigaciones han demostrado que los agresores experimentan múltiples ciclos de violencia 

en sus relaciones, lo que aumenta la gravedad de los ataques con el tiempo, la repetición de 

estos ciclos puede conducir a una escalada en la violencia, desde agresiones verbales o 

psicológicas hacia la violencia física y, en casos extremos, hacia el feminicidio (González y 

Bejarano, 2014; Gottfredson y Nielsen, 2024; Pérez-Martínez & Rodríguez-Fernández, 2024; 

Russell et al., 2006). 

Intersección entre psicología y derecho en el tratamiento del feminicida 

La intersección entre el derecho y la psicología es particularmente relevante en el contexto 

de la violencia de género contra las mujeres y el feminicidio, ya que proporciona una 

comprensión integral de los factores psicológicos y legales involucrados en estos crímenes. 

En el ámbito de la justicia penal, las evaluaciones psicológicas pueden ser cruciales para 

comprender la motivación y el perfil psicológico del agresor, lo que ayuda a determinar la 

gravedad del delito y la probabilidad de reincidencia; esto permite una mejor orientación en la 

toma de decisiones sobre las sentencias, asegurando que los agresores reciban tratamientos 

adecuados y que las víctimas obtengan la protección y reparación necesaria (Abendaño 

Márquez et al., 2024; Sáenz, 2020). 

El feminicidio es un fenómeno complejo que requiere un abordaje interdisciplinario para su 

adecuada comprensión y prevención. En este sentido, el Instituto Europeo de la Igualdad de 

Género (EIGE) ha desarrollado diversas investigaciones que evidencian la necesidad de 

integrar perspectivas jurídicas y psicológicas en el tratamiento de estos crímenes. Por un 

lado, una revisión exhaustiva de la literatura sobre feminicidio destaca la diversidad de 

definiciones y enfoques utilizados para su estudio, subrayando la importancia de la 

colaboración entre el derecho y la psicología para una identificación efectiva del fenómeno. 

Por otro lado, un informe sobre la mejora de las respuestas legales al feminicidio en la Unión 

Europea revela deficiencias en los sistemas jurídicos actuales y propone estrategias para 

fortalecer la integración de abordajes psicológicos y jurídicos en la prevención y el 

enjuiciamiento de estos delitos (European Institute for Gender Equality., 2021, 2023). 

Impacto en las decisiones judiciales 

La convergencia entre la psicología y el derecho en las decisiones judiciales relacionadas con 

el feminicidio es un aspecto fundamental que debe ser considerado en el ámbito judicial. 

Coronel Loayza y Navarrete (2018), mencionan que, tanto los jueces y las juezas como los 

abogados y abogadas, necesitan ampliar su conocimiento más allá del ámbito estrictamente 
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legal para garantizar una administración de justicia adecuada. En este sentido, los jueces y 

juezas tienen la responsabilidad de emitir sentencias basadas no solo en el razonamiento 

jurídico, sino también en una comprensión integral de los factores que originan el conflicto; 

una sentencia que se limite al marco legal, sin considerar los elementos psicológicos y 

sociales que subyacen a los casos, corre el riesgo de ser desconectada de la realidad de los 

hechos. 

La evidencia científica muestra que una comprensión profunda de los perfiles psicológicos de 

los agresores puede tener un impacto considerable en la gestión de los casos dentro del 

sistema judicial. En particular, la incorporación de evaluaciones psicológicas en el proceso 

judicial permite a los jueces y juezas no solo identificar riesgos potenciales, sino también 

determinar medidas de protección más eficaces para las víctimas; estos perfiles ayudan a 

contextualizar la conducta del agresor y a prever posibles comportamientos futuros, lo que 

resulta fundamental para la protección de las víctimas y la prevención de nuevas agresiones 

(Connolly & Coburn, 2015). 

Además, se ha documentado que, la capacitación de los y las operadores de justicia en 

aspectos psicológicos mejora significativamente la calidad de las decisiones en casos de 

violencia de género. La integración de conocimientos psicológicos en el sistema judicial 

facilita una evaluación más completa de las circunstancias de cada caso, lo que contribuye a 

una respuesta más ajustada a la realidad de los hechos, asegurando una mayor equidad en 

la aplicación de la justicia y una mejor protección para las víctimas (Sharma & Mittal, 2023). 

Problematización del estudio 

A nivel internacional, en Estados Unidos, entre 2008 y 2012, se registró un promedio anual 

de 1.316 homicidios de pareja íntima, de los cuales el 80% de las víctimas fueron mujeres 

(Kivisto, 2015). Dentro de la misma delitmitación geográfica, entre 1999 y 2005, se 

documentaron 728 eventos de homicidio-suicidio con 1.611 muertes; el 60% de los casos 

involucró a más de una víctima, y el uso de armas de fuego fue el medio más frecuente (Salari 

& Sillito, 2016), en este mismo estudio, se determinó que el historial de violencia de pareja 

era más común en agresores jóvenes, mientras que en adultos mayores predominaban los 

móviles suicidas 

En Países Bajos, el 62% de los autores de homicidio-suicidio tenía antecedentes de 

trastornos mentales diagnosticados, y el 26% había presentado conductas autolesivas 

previas (Flynn et al., 2016). En Reino Unido, un estudio nacional concluyó que el 88% de los 

agresores eran hombres y el 77% de las víctimas eran mujeres; el 39% de los agresores tenía 

historial de violencia doméstica y el 25% había acudido a atención médica por malestar 

emocional en el mes previo al crimen (Flynn et al., 2016). 
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En España, un estudio de 237 sentencias por feminicidio reveló que el 89,4% de los agresores 

presentaba algún grado de alteración mental, y que el 56% correspondía a perfiles 

antisociales con rasgos narcisistas, mientras que el 43% tenía un perfil sobrecontrolado con 

dependencia emocional y antecedentes depresivos (Aguilar-Ruiz, 2018). Otro análisis sobre 

189 sentencias de feminicidio mostró que el 30% de los casos estuvo precedido por ideación 

suicida, y que en los casos con tentativa o consumación suicida el abandono de la pareja fue 

un factor común (Aguilar, 2017). 

En América Latina, en México se registran aproximadamente 10 feminicidios por día (Richaud 

Domínguez, 2021). En Perú, una revisión sistemática identificó múltiples factores 

concurrentes y una tendencia sostenida al aumento del feminicidio en las regiones analizadas 

entre 2019 y 2022 (Yamunaqué González, 2023). En Chile, un estudio sobre maltratadores 

evidenció que el 87,7% presentaba trastornos de personalidad, y el 37% acumulaba entre 

uno y cinco trastornos diagnosticados. Además, el 12 al 20% de los hombres de la población 

general fueron identificados como potenciales agresores crónicos de alto riesgo (Barría, 

2014). En Argentina, un estudio penitenciario halló que los agresores de pareja presentaban 

altos niveles de neuroticismo, impulsividad, introversión y rigidez cognitiva, incluso en 

ausencia de diagnósticos psicopatológicos formales (Argüello Caro et al., 2022).  

A nivel nacional, los datos presentados a continuación han sido obtenidos del portal 

FemicidiosEC, una herramienta desarrollada por el Consejo de la Judicatura de Ecuador. Este 

portal, creado en 2021, ofrece acceso público a información oficial sobre femicidios y otras 

formas de muertes violentas de mujeres en el país. 

Durante el periodo comprendido entre 2022 y 2024, Ecuador registró un total de 283 

femicidios y 1,261 muertes violentas, conforme a la clasificación proporcionada por el Consejo 

de la Judicatura. Este último concepto incluye otros delitos como homicidio, asesinato, 

violación con muerte, abandono de persona con muerte, robo con muerte, sicariato y 

secuestro con muerte (Consejo de la Judicatura, 2024). 

Es relevante destacar que, de los 373 femicidas identificados durante este período, tienen 

una edad promedio de 25 a 34 años, con una tendencia creciente en 2024 de agresores más 

jóvenes, entre 15 y 24 años. De estos agresores, el 91% no tenía antecedentes penales; 

además, el 90% de los agresores no presentaba antecedentes de violencia. En cuanto a la 

relación entre la víctima y el agresor, el 32% de los crímenes fueron perpetrados por 

convivientes, lo que subraya la cercanía y confianza entre las víctimas y sus perpetradores; 

finalmente, 54 agresores cometieron suicidio (Consejo de la Judicatura, 2024).  

En cuanto a los métodos empleados en los crímenes, el uso de armas de fuego fue 

predominantemente utilizado, representando más del 70% de los casos, lo que subraya la 

gravedad y la letalidad de la violencia empleada. En menor medida, se utilizó arma blanca, 
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representando, aproximadamente, el 12% de los crímenes. La mayoría de estos hechos 

violentos ocurrieron en la vía pública, mientras que un porcentaje significativo de ellos tuvo 

lugar en el hogar, especialmente en 2023, con un 28% de los casos (Consejo de la Judicatura, 

2024). Este incremento en el uso de armas de fuego está estrechamente relacionado con la 

crisis de seguridad que atraviesa Ecuador, de acuerdo con Llambo et al. (2023), el aumento 

de la delincuencia en el país, junto con la autorización para la tenencia y porte de armas 

civiles, ha generado un entorno en el que las armas de fuego se han vuelto más accesibles, 

lo que podría contribuir al uso letal de la violencia en estos crímenes. 

En Ecuador, el feminicidio es un problema documentado tanto por organismos estatales como 

por organizaciones de la sociedad civil. Mientras que el Consejo de la Judicatura presenta 

cifras oficiales basadas en procesos judiciales, la Asociación Latinoamericana para el 

Desarrollo Alternativo (ALDEA) recopila información desde una perspectiva de incidencia 

social, incluyendo casos registrados por medios de comunicación y otras fuentes. 

En 2022, se registraron 232 muertes violentas de mujeres por razones de género. De estos 

casos, 22 feminicidas se suicidaron y 3 intentaron hacerlo. Además, se reportó que 48 

víctimas habían denunciado antecedentes de violencia y 9 contaban con boletas de auxilio 

vigentes al momento del crimen. El método más comúnmente utilizado fue armas de fuego. 

En la Zona 6 del país, se documentaron 20 feminicidios: 3 feminicidios en Loja, 9 en Azuay y 

8 en Cañar (Asociación Latinoamericana para el Desarrollo Alternativo, 2023). 

En 2023, la cifra de feminicidios aumentó a 321 casos, lo que equivalía a un crimen cada 27 

horas. En este período, 12 feminicidas se suicidaron y 5 intentaron hacerlo después del delito. 

El 27% de los casos fueron cometidos con arma blanca y el 37% con arma de fuego. Se 

identificó que 37 mujeres habían denunciado antecedentes de violencia y 8 contaban con 

boletas de auxilio. En la Zona 6, se registraron 7 feminicidios en Loja, 6 en Azuay y 4 en Cañar 

(Asociación Latinoamericana para el Desarrollo Alternativo, 2024). 

En 2024, hasta el mes de septiembre, se han documentado 274 feminicidios. De éstos, 12 

feminicidas se suicidaron y 4 intentaron hacerlo posteriormente. Se registró que 23 mujeres 

habían acudido a centros de atención a víctimas de violencia antes de ser asesinadas y 4 

tenían boletas de auxilio vigentes. El uso de armas de fuego ha sido predominante en el 72% 

de los casos. En la Zona 6, se reportaron 16 feminicidios: 3 feminicidios en Loja, 10 en Azuay 

y 3 en Cañar (Asociación Latinoamericana para el Desarrollo Alternativo, 2024). 

Estos datos reflejan una realidad alarmante y plantean interrogantes sobre las percepciones 

y conocimientos de los abogados/as y psicólogos/as peritos acreditados/as por el Consejo de 

la Judicatura en Ecuador respecto al perfil psico-jurídico del feminicida en el año 2024. En 

base a esto se plantea la siguiente pregunta de investigación: ¿Cuáles son las percepciones 
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de abogados/as y psicólogos/as peritos acreditados por el Consejo de la Judicatura sobre el 

perfil psico-jurídico del feminicida en la Zona 6 , en Ecuador durante el año 2024?.  

Objetivos de la investigación 

El objetivo general del presente estudio es: explorar las perspectivas de abogados/as y 

psicólogos/as peritos acreditados por el Consejo de la Judicatura del Ecuador sobre el perfil 

psico jurídico del feminicida en el año 2024. 

En cuanto a los objetivos especificos son los siguientes: 1) Indagar las experiencias de los 

abogados/as peritos en casos de femicidio y su influencia en la percepción del feminicida. 2) 

Explorar las metodologías y herramientas empleadas por los psicólogos/as peritos para 

evaluar el perfil psicológico del feminicida. 

Proceso metodológico 

El estudio se enmarcó en un enfoque cualitativo de tipo fenomenológico, con un alcance 

descriptivo que permitió explorar las percepciones y creencias de abogados/as y 

psicólogos/as peritos acreditados por el Consejo de la Judicatura respecto al perfil psico 

jurídico del feminicida. Este diseño fenomenológico resultó particularmente adecuado para 

comprender la experiencia subjetiva de los participantes y las significaciones que atribuyeron 

a sus vivencias (Creswell, 2017). Proporcionó un marco interpretativo que facilitó la 

indagación de las experiencias individuales y destacó la complejidad de los fenómenos 

estudiados. 

El alcance descriptivo del estudio implicó una caracterización detallada de las percepciones 

y actitudes de los participantes, sin la intención de generalizar los hallazgos a una población 

más amplia. Se priorizó la profundidad sobre la amplitud, lo que permitió un análisis minucioso 

de las experiencias individuales y sus significados subyacentes. Esta metodología posibilitó 

la identificación de matices y particularidades que enriquecieron la comprensión del fenómeno 

del feminicidio y del perfil psico jurídico asociado. 

Proceso de Muestreo 

El proceso de muestreo se inició con la selección de participantes que ofrecieran una variedad 

de perspectivas y experiencias relacionadas con el perfil psicojurídico del feminicida. Se 

empleó un enfoque de muestreo por conveniencia, permitiendo seleccionar a los participantes 

en función de su relevancia para el tema de estudio y su accesibilidad (Creswell, 2017). 

Los criterios de inclusión establecidos fueron: ser abogados/as y psicólogos/as peritos 

acreditados en el ámbito legal y psicológico por el Consejo de la Judicatura de Ecuador, y 

tener experiencia en casos de feminicidio. En contraposición, se aplicaron criterios de 

exclusión que descartaron a aquellos participantes que no contaran con experiencia 

específica en casos de feminicidio. 
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A través de la base de datos pública de peritos del Consejo de la Judicatura de Ecuador, se 

identificaron abogados/as y psicólogos/as peritos acreditados que cumplían con estos 

criterios. Además, se consideró la posibilidad de utilizar un muestreo progresivo, ajustando la 

selección de participantes conforme avanzaron las entrevistas y emergieron nuevos temas o 

perspectivas relevantes. Este enfoque permitió capturar la riqueza y complejidad del 

fenómeno estudiado. 

Recolección y Análisis de Datos 

Para capturar las experiencias y percepciones de los y las profesionales acreditados sobre el 

perfil psicojurídico del feminicida, se realizaron principalmente entrevistas individuales. Estas 

entrevistas se llevaron a cabo tanto cara a cara como a través de plataformas de 

videoconferencia, como Zoom, de acuerdo con la accesibilidad y preferencia de los y las 

participantes. Este formato facilitó el establecimiento de una comunicación directa y 

personalizada, lo que permitió que los participantes compartieran abiertamente sus 

experiencias y percepciones. Se utilizaron preguntas abiertas y semiestructuradas (anexo B), 

lo que fomentó una exploración profunda del tema y la expresión de ideas y emociones. Las 

entrevistas se grabaron en audio, previa autorización de los participantes, asegurando una 

transcripción precisa y una revisión detallada de los datos. 

El análisis de los datos recolectados se llevó a cabo mediante un enfoque descriptivo que 

permitió identificar patrones, temas y tendencias emergentes en las percepciones, creencias 

y actitudes de los participantes. El proceso de análisis incluyó pasos como la censura de 

datos personales, la transcripción de entrevistas, la codificación de datos, la categorización y 

organización, el análisis descriptivo, y la triangulación y validación de los hallazgos. Se utilizó 

el software ATLAS. Ti como herramienta esencial para gestionar y analizar la vasta cantidad 

de información cualitativa obtenida, lo que contribuyó significativamente a la comprensión del 

perfil psico jurídico del feminicida en Ecuador. 

Consideraciones bioéticas 

Se implementaron rigurosas medidas para garantizar la confidencialidad de la información 

proporcionada por los participantes. Los datos recopilados se almacenaron de manera segura 

y solo fueron accesibles para la investigadora principal, quien no tuvo conflictos de interés 

respecto al tema de investigación. Los y las participantes fueron informados de que los datos 

serían utilizados exclusivamente para los fines del estudio. Tras la finalización del estudio, los 

datos se archivaron de forma segura siguiendo los protocolos establecidos para la protección 

de la privacidad. 

Se reconocieron los posibles riesgos emocionales y sociales que podrían haber surgido 

durante el estudio, como el malestar al discutir temas sensibles relacionados con el perfil 

psicojurídico del feminicida. La investigadora estuvo capacitada para manejar estas 
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situaciones y ofrecer apoyo emocional si fue necesario. Los beneficios del estudio incluyeron 

la contribución al conocimiento sobre el perfil psico jurídico del feminicida en Ecuador, lo cual 

podría informar políticas y programas de prevención y apoyo a las víctimas en el futuro.  

Finalmente, se obtuvo el consentimiento informado (anexo A) de todos los y las participantes 

antes de su inclusión en el estudio, asegurando que comprendieran plenamente los objetivos 

y procedimientos de la investigación, así como su derecho a retirarse en cualquier momento. 

Presentación y análisis de resultados 

En el presente apartado se desarrolla los hallazgos obtenidos a partir del análisis de las 

entrevistas realizadas a psicólogos/as y abogados/as peritos acreditados por el Consejo de 

la Judicatura. La organización de los resultados responde al objetivo general del estudio, que 

consiste en explorar sus percepciones sobre el perfil psicojurídico del feminicida; siguiendo 

ésta lógica, cada apartado temático se encuentra alineado con los objetivos específicos 

planteados: por un lado, se examinan las experiencias profesionales de los/as peritos/as en 

casos de feminicidio y cómo estas influyen en la construcción de sus percepciones; por otro, 

se describen las herramientas y metodologías que emplean en la evaluación del agresor. A 

través de categorías emergentes como las motivaciones, características, tipologías del 

feminicida y las fallas del sistema judicial, se expone una mirada integral construida desde el 

ejercicio forense en contextos judiciales concretos. 

La población estudiada está compuesta por ocho profesionales: cuatro abogados/as (dos 

hombres y dos mujeres) y cuatro psicólogos/as clínicos (dos hombres y dos mujeres), cuyas 

edades oscilan entre los 35 y los 40 años, las entrevistas se desarrollaron en torno a los 

conocimientos, formales y no formales, que poseen sobre la violencia de género y el 

feminicidio; así como sobre las causas, tipologías, características del agresor y herramientas 

de evaluación utilizadas en los informes periciales. 

La selección de los/as participantes respondió a criterios de acreditación profesional ante el 

Consejo de la Judicatura y a su experiencia en procesos judiciales vinculados a delitos de 

violencia contra las mujeres; aunque solo uno de los entrevistados ha trabajado directamente 

con personas procesadas por feminicidio, todos/as han intervenido en casos en los que se 

investigan este delito o violencias de género graves, su experiencia profesional ha estado 

centrada principalmente en la elaboración de informes periciales, el acompañamiento 

procesal y la evaluación de impacto psicosocial en el entorno afectado.  

En este contexto, la información proporcionada por los/as participantes se considera 

relevante, ya que proviene de profesionales que operan dentro del sistema judicial, en 

escenarios donde se tramitan, valoran y resuelven casos de feminicidio. La perspectiva que 

ofrecen se construye a partir de la observación técnica, la participación directa en procesos 

penales y la experiencia acumulada en la atención de situaciones de alta conflictividad, no se 
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trata de una visión externa o teórica, empero, de una aproximación forense situada, elaborada 

desde el trabajo cotidiano con expedientes, audiencias, peritajes y procesos de evaluación 

jurídica y psicológica. 

No obstante, la investigación reveló una carencia considerable en la formación especializada 

en el enfoque de género en general, y en la violencia de género en particular, tanto en el 

ámbito jurídico como en el psicológico. Los profesionales participantes indicaron que, aunque 

han adquirido conocimientos a través de la práctica y de talleres extracurriculares, la 

formación universitaria en estas temáticas sigue siendo notablemente insuficiente. 

Así, una de las psicólogas entrevistadas mencionó: "No tuve formación universitaria 

específica en género, pero mi experiencia en atención a mujeres víctimas me ha enseñado 

mucho" (Psicóloga 2), lo que resalta cómo la falta de educación formal en género se subsana 

parcialmente con la experiencia laboral, aunque también señala la necesidad de una mayor 

inclusión de estos contenidos en los programas académicos. Uno de los psicólogos 

entrevistados señaló: "Aunque no fue parte de mi formación inicial, he aprendido a lo largo de 

los años sobre la violencia de género y la importancia de un enfoque integral" (Psicólogo 1), 

reconociendo la necesidad de una capacitación constante, incluso para quienes ya tienen 

experiencia en el campo. 

En la misma línea, desde el ámbito jurídico, uno de los abogados entrevistados, señaló que 

"los operadores de justicia necesitamos una capacitación continua en estos temas; hay 

muchas lagunas que aún no se abordan" (Abogado 4), reflejando la urgencia de una 

educación jurídica que contemple las realidades de la violencia de género. Esta falta de 

formación estructurada e interdisciplinar resalta la urgencia de capacitar de manera continua 

a todos los y las profesionales en este ámbito, desde la formación en grado, así como a través 

de formación de postrado y no formal. 

La perspectiva integral desde un enfoque de género, e interseccional, que permita 

comprender las vulnerabilidades específicas de las mujeres, resulta clave para la 

comprensión del fenómeno de la violencia contra las mujeres (Lagarde y de los Ríos, 2006) 

y redactar informes pertinentes que faciliten la adecuada toma de decisiones judiciales.  

En cuanto a su quehacer profesional, tanto psicólogos/as como abogados/as indicaron que 

su intervención se enfoca principalmente el acompañamiento en ámbito judicial a 

sobrevivientes de violencia de género, así como familiares de víctimas de feminicidio. Una 

psicóloga destacó: "Me he enfocado en apoyar emocionalmente a mujeres que han 

sobrevivido a la violencia" (Psicóloga 2), mientras que la abogada añadió: "He visto cómo la 

revictimización afecta a las mujeres durante el proceso judicial, muchas veces más que la 

violencia en sí" (Abogada 2), realizando atención en este sentido a las víctimas. 
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Precisamente, cabe destacar cómo los/as profesionales entrevistados/as coinciden en la 

revictimización como uno de los problemas más graves que se encuentra el sistema judicial 

puesto que, a menudo, no ofrece las medidas necesarias para proteger y empoderar a las 

sobrevivientes de violencia, afectando su bienestar emocional y psicológico. 

1. Definición del feminicidio 

Tanto psicólogos/as como abogados/as participantes en esta investigación coincidieron en 

que el feminicidio constituye una de las expresiones extremas de la violencia de género contra 

las mujeres. Este crimen fue descrito no como un hecho aislado ni exclusivamente físico, sino 

como la culminación de un proceso sostenido de violencia estructural, simbólica y social, 

atravesado por dinámicas de control, poder y deshumanización. 

Desde el ámbito psicológico, el feminicidio fue comprendido como el resultado de una 

construcción psicosocial en la que la mujer es progresivamente desvalorizada y subordinada. 

Una de las participantes expresó que se trata de “un crimen de odio donde una mujer es 

asesinada por su condición de ser mujer” (Psicóloga 3, entrevista personal, 2024), 

subrayando que este acto se origina en creencias internalizadas sobre la inferioridad 

femenina y el derecho masculino a ejercer control sobre ella. Esta perspectiva sitúa al 

feminicidio dentro de una lógica de violencia aprendida y naturalizada, asociada al 

funcionamiento de una cultura patriarcal. 

Desde el ámbito jurídico, el análisis se centró en su carácter estructural y en la acumulación 

de agresiones previas que, frecuentemente, no son visibilizadas ni atendidas de manera 

oportuna. Como señaló uno de los participantes: “es la culminación de un ciclo de violencia 

sistemática” (Abogado 1, entrevista personal, 2024). Esta mirada incorpora tanto el marco 

legal como la experiencia profesional en contextos donde el feminicidio representa el punto 

final de un continuum de violencias. 

Estas percepciones se alinean con aportes teóricos relevantes, en concordancia con Bejarano 

Celaya (2014) define el feminicidio como la manifestación más letal de un proceso estructural 

de agresión continua hacia las mujeres. Del mismo modo, ONU Mujeres (2024) plantea que 

este fenómeno refleja no solo relaciones de poder desiguales, sino también contextos 

institucionales donde la violencia es tolerada, minimizada o directamente invisibilizada.  

En conjunto, los discursos analizados reflejan una comprensión sólida del feminicidio, tanto 

en su dimensión teórica como práctica. Las categorías utilizadas por los/as peritos/as remiten 

a un conocimiento técnico articulado con sus trayectorias profesionales en el sistema judicial, 

y sus percepciones revelan una sensibilidad crítica frente al carácter estructural y simbólico 

del fenómeno. 
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2. Factores psicológicos y sociales del feminicidio 

Los/as profesionales entrevistados/as destacaron la influencia de diversos factores 

psicológicos y sociales en la configuración de la conducta del feminicida. De manera 

reiterada, mencionaron la cultura patriarcal, el machismo, la transmisión intergeneracional de 

la violencia, así como la percepción de amenaza ante la autonomía femenina como elementos 

relevantes en la construcción del agresor. 

Desde la psicología, se señaló que los contextos sociales y familiares violentos juegan un 

papel determinante en la adquisición de comportamientos agresivos. “El machismo y la 

normalización de la violencia fueron elementos clave en la construcción del agre sor”, afirmó 

uno de los participantes (Psicólogo 1, entrevista personal, 2024), aludiendo a la manera en 

que la violencia es aprendida y reproducida como una forma de relación con las mujeres. Esta 

perspectiva se vincula con la Teoría del Aprendizaje Social de Bandura (1977), que explica 

que las conductas violentas pueden adquirirse mediante la observación de modelos en el 

entorno inmediato. 

Desde el ámbito jurídico, también se evidenció una comprensión de la dimensión estructural 

de estos factores. Una de las participantes indicó que “la frustración de la independencia 

femenina provocó reacciones violentas en algunos hombres” (Abogada 2, entrevista personal, 

2024). Esta afirmación se enmarca en la Teoría del Poder y el Control (Johnson, 2010), que 

considera que la violencia de género responde a la necesidad de mantener el control sobre 

la mujer en contextos donde ella desafía los mandatos tradicionales de género.  

Además, la transmisión generacional de la violencia fue señalada como un componente 

significativo. “Los agresores solían haber sido socializados en ambientes violentos”, explicó 

una participante (Psicóloga 2, entrevista personal, 2024), lo que da cuenta de cómo los 

patrones violentos pueden perpetuarse a lo largo del tiempo, esta observación se encuentra 

en consonancia con los hallazgos de Prats et al. (2022), quienes documentan cómo la 

exposición a violencia familiar durante la infancia incrementa la probabilidad de replicar estos 

comportamientos en la adultez. 

En general, los discursos recogidos muestran una articulación entre elementos psicológicos 

individuales y condiciones socioculturales amplias. Esta perspectiva integradora permitió a 

los/as peritos/as analizar la conducta del feminicida desde una lógica no reduccionista, 

incorporando tanto el aprendizaje social como la reproducción de estructuras de poder 

desiguales. 

3. Perfil del feminicida 

Tanto abogados/as como psicólogos/as entrevistados/as coincidieron en que no existe un 

perfil único del feminicida; sin embargo, identificaron una serie de características comunes 

que se repiten en su experiencia profesional. Entre los factores más mencion ados se 
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encuentran la impulsividad, los antecedentes de violencia, la dificultad para el manejo 

emocional y las distorsiones cognitivas respecto a las relaciones de pareja.  

Desde el campo psicológico, se enfatizó la desregulación emocional como un rasgo 

recurrente. “La impulsividad y la dificultad para manejar emociones son frecuentes en estos 

agresores” (Psicóloga 2, entrevista personal, 2024), señaló una de las participante s, 

aludiendo a la tendencia de los feminicidas a reaccionar con violencia ante situaciones que 

perciben como frustrantes o amenazantes. Este elemento se corresponde con lo descrito por 

Richaud Domínguez (2022), quien plantea que la incapacidad de autorregulación emocional 

constituye un factor de riesgo significativo en contextos de violencia de pareja. 

Desde el ámbito jurídico, también se observó que la mayoría de agresores presenta 

antecedentes de violencia que no han sido abordados adecuadamente. “Muchos feminicidas 

tienen antecedentes de violencia y una visión distorsionada sobre las relaciones 

interpersonales” (Abogado 1, entrevista personal, 2024), expresó uno de los profesionales. 

Este testimonio coincide con lo planteado por Ruiz (2021), quien indica que los feminicidas, 

en muchos casos, han tenido vínculos violentos previos, evidenciando patrones destructivos 

no corregidos. 

Adicionalmente, se destacó la presencia de distorsiones cognitivas que legitiman la violencia 

como una forma de preservar el control en la relación. “Los agresores interpretan cualquier 

acción de la mujer que busque recuperar su autonomía como una traición, y esto los lleva a 

justificar la violencia como una forma de recuperar el control” (Psicólogo 4, entrevista 

personal, 2024). Esta percepción es congruente con Yamunaqué Gonzáles (2023), quien 

afirma que la violencia se alimenta de interpretaciones erróneas del afecto, donde el dominio 

es entendido como una expresión de amor. 

Por otra parte, la influencia de la socialización patriarcal fue señalada como una base 

estructural del comportamiento del feminicida. Esta cultura promueve la idea de que los 

hombres tienen derecho al control sobre las mujeres, y que ejercerlo mediante la violencia no 

es necesariamente ilegítimo. Según los participantes, esta forma de socialización genera un 

sistema de creencias en el que el poder masculino se percibe como incuestionable. Gómez 

Barroso y López Soria (2022) sostienen que esta cultura no solo legitima la violencia, sino 

que la convierte en una herramienta para restablecer el orden jerárquico en las relaciones. 

Considerando los elementos analizados, los testimonios de los/as peritos/as reflejan una 

comprensión compleja del perfil del feminicida, que articula factores individuales -como la 

impulsividad y las distorsiones cognitivas- con estructuras culturales que refuerzan la 

dominación masculina. Esta construcción del perfil no responde a una visión simplificada o 

clínico-patológica, sino a una lectura contextualizada desde la experiencia en el sistema 

judicial. 
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4. Motivaciones del agresor 

Los y las profesionales entrevistados/as coincidieron en señalar que las motivaciones que 

impulsan la conducta de los feminicidas son diversas, pero comparten un eje común: la 

necesidad de control y dominio sobre la mujer. Estas motivaciones fueron comprendidas 

como resultado de factores psicológicos, sociales y culturales que, en síntesis, configuran 

una estructura que legitima la violencia como mecanismo para restablecer el poder percibido 

como perdido. 

Desde la psicología, se resaltó que la posesión y el control constituyen motivaciones centrales 

en los casos de feminicidio. Como indicó una participante: “la posesión y el control son 

motivaciones comunes; sienten que tienen derecho a dominar” (Psicóloga 4, entrevista 

personal, 2024). Esta concepción se articula con la lógica de poder que define las relaciones 

desde un esquema jerárquico, donde la autonomía de la mujer representa una amenaza que 

debe ser contenida o castigada (Aguilar-Ruiz, 2018). 

Desde el ámbito jurídico, también se señalaron elementos simbólicos en la justificación de la 

violencia. Un participante afirmó que “algunos agresores justifican sus actos desde una 

cultura de honor o de dominio masculino” (Abogado 1, entrevista personal, 2024), lo cual 

refleja cómo ciertos marcos normativos informales atribuyen al varón un supuesto derecho a 

ejercer poder absoluto sobre su pareja. Esta percepción coincide con los planteamientos de 

Bigas Formatjé (2022), quien destaca que la violencia se activa como reacción ante la 

autonomía femenina, percibida como una subversión del orden patriarcal. 

Sumado a ello, la pérdida percibida de control fue vinculada a emociones como los celos, que 

se interpretan no solo como una reacción afectiva, sino como expresión de inseguridad 

profunda. “La violencia puede ser entendida como una forma de restaurar el control perdido 

en una relación” (Psicólogo 3, entrevista personal, 2024), explicó uno de los participantes, 

destacando que los celos tienden a convertirse en una justificación subjetiva de la agresión. 

Esta lectura coincide con Esparza Del Villar et al. (2021), quienes relacionan la violencia con 

la vivencia de crisis de poder en contextos donde el varón percibe amenazada su autoridad. 

Los celos fueron mencionados con frecuencia como una motivación significativa. Un abogado 

señaló que “los celos desmedidos, asociados con la creencia de que la mujer le pertenece al 

agresor, son un factor común entre los feminicidas” (Abogado 3, entrevista personal, 2024). 

Esta idea de posesión se refuerza a través de creencias distorsionadas sobre el afecto, en 

las cuales la dominación es confundida con amor o cuidado. Richaud Domínguez (2022) 

explica que, para muchos agresores, el intento de autonomía femenina es vivido como una 

traición que activa la conducta violenta. 

Finalmente, algunos/as participantes mencionaron la historia personal de los agresores como 

un elemento que puede reforzar estas motivaciones. Factores como el abuso infantil o la 
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presencia de trastornos psicológicos, como el trastorno límite de la personalidad o el trastorno 

antisocial, fueron nombrados condiciones que contribuyen a configurar estos patrones de 

conducta (Aguilar-Ruiz, 2018; Bigas Formatjé, 2022). No obstante, estos factores fueron 

mencionados de forma secundaria frente a las explicaciones centradas en el poder y el 

control. 

5. Tipología de feminicidas 

Tanto los/as profesionales del campo jurídico como psicológico coincidieron en que los 

feminicidas no conforman un grupo homogéneo. Por el contrario, identificaron diversas 

tipologías que reflejan variaciones significativas en cuanto a las motivaciones, patrones de 

comportamiento y antecedentes de los agresores. Esta clasificación fue construida a partir de 

sus experiencias en contextos judiciales y periciales, y coincide con marcos teóricos previos 

(Echeburua et al., 2016; Kivisto, 2015), lo que revela un conocimiento técnico bien 

estructurado. 

Una de las tipologías más referidas fue la del feminicida celoso, motivado por sentimientos 

de posesión y control, especialmente cuando percibe una amenaza a su autoridad o dominio 

sobre la mujer. “Existen feminicidas por celos, por control o incluso desesperados en crisis 

personales profundas” (Psicólogo 4, entrevista personal, 2024), indicó un participante. Esta 

figura se corresponde con lo que Kivisto (2015) denomina el feminicida subcontrolado o 

desregulado emocionalmente, cuya violencia es reactiva, episódica y vinculada a crisis 

afectivas o relacionales. 

Otra tipología identificada fue la del feminicida reiterativo, cuya conducta violenta se inscribe 

dentro de un patrón cíclico de abuso ya instalado. Estos agresores, según los testimonios, 

presentan antecedentes de control, agresión y desvalorización de sus parejas. “He 

identificado patrones cíclicos en algunos casos; son reiterativos y representan un grave 

riesgo” (Abogada 2, entrevista personal, 2024), explicó una de las participantes. Esta 

caracterización coincide con la noción de feminicida maltratador crónico (Kivisto, 2015) y con 

el ciclo de violencia propuesto por Walker (1979), que describe fases repetitivas de tensión, 

agresión y reconciliación, normalizando la violencia en las relaciones. 

También se mencionó la figura del feminicida sobrecontrolado o catatímico, que actúa de 

forma explosiva ante una situación de crisis emocional intensa. En estos casos, el feminicidio 

no es necesariamente el resultado de una trayectoria de violencia previa, sino de un episodio 

singular, vinculado al colapso de una estructura emocional previamente contenida. “Estos 

agresores pueden haber experimentado una pérdida significativa, una ruptura emocional, o 

incluso una alteración de su entorno, lo que desencadena el crimen” (Psicólogo 4, entrevista 

personal, 2024). Esta tipología pone de manifiesto que, en ciertos casos, el crimen emerge 

en contextos de desesperación personal más que como parte de un patrón continuado.  
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A pesar de la diversidad en las motivaciones y expresiones de violencia, los/as participantes 

coincidieron en que estos agresores comparten elementos estructurales, como la necesidad 

de control y la concepción jerárquica del vínculo afectivo. En ese sentido, la violencia no se 

percibe como un fenómeno aislado, sino como el resultado de múltiples factores que 

interactúan: personales, emocionales, sociales y culturales. 

6. Herramientas utilizadas en la evaluación 

Durante las entrevistas, los/as profesionales de la rama de la psicología destacaron una 

variedad de herramientas utilizadas, o que podrían utilizarse, en la evaluación de un 

feminicida. Estas herramientas permiten realizar valoraciones clínicas y conductuales sobre 

el riesgo de violencia y su posible escalada hacia el feminicidio. 

Entre los instrumentos más mencionados se encuentra la Escala de Predicción del Riesgo de 

Violencia Grave contra la Pareja—Revisada [EPV-R], utilizada para prever conductas 

violentas graves en parejas o exparejas. Un psicólogo señaló: “Utilizo la EPV-R para 

identificar patrones que podrían indicar una violencia escalable hacia el feminicidio” 

(Psicólogo 1, comunicación personal, 2024). También se mencionó la Escala de Evaluación 

de Riesgo de Agresión Conyugal [SARA], empleada para valorar el riesgo de violencia en 

contextos de pareja. Según una profesional: “El SARA es clave cuando hay señales de que 

la violencia podría escalar a niveles graves” (Psicóloga 2, comunicación personal, 2024).  

Otro instrumento relevante fue la Escala de Valoración de Riesgo de Violencia Sexual [SVR- 

20], orientada a evaluar el riesgo de violencia sexual, especialmente en individuos con 

antecedentes de delitos sexuales. “El SVR-20 nos ayuda a identificar agresores potenciales 

que podrían estar involucrados en delitos sexuales previos al feminicidio” (Psicólogo 4, 

comunicación personal, 2024). Igualmente, se destacó el uso de la Escala de Evaluación de 

Riesgo de Violencia [HCR-20], empleada para valorar conductas violentas en personas con 

antecedentes de trastornos mentales o comportamientos criminales. “El HCR-20 es útil para 

identificar riesgos y establecer intervenciones preventivas adecuadas” (Psicóloga 3, 

comunicación personal, 2024). 

También fueron mencionados instrumentos clínicos de evaluación de personalidad. El 

Inventario Multifásico de Personalidad de Minnesota-2 [MMPI-2], ampliamente utilizado para 

identificar psicopatologías y rasgos de personalidad clínicamente relevantes, fue considerado 

importante para caracterizar a agresores violentos. “Aunque no lo he utilizado directamente 

con agresores, el MMPI-2 es crucial para entender las características de personalidad que 

podrían relacionarse con comportamientos violentos” (Psicólogo 1, comunicación personal, 

2024). Complementariamente, el Inventario Clínico Multiaxial de Millon-III [MCMI-III] fue 

señalado como herramienta útil, aunque desactualizada por basarse en el DSM-IV (Ballester 

& Villanueva, 2014). “Aunque no he trabajado directamente con agresores, el MCMI-III es 
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valioso para detectar trastornos de personalidad que pueden predisponer a la violencia” 

(Psicóloga 2, comunicación personal, 2024). 

En cuanto a las pruebas proyectivas, se destacaron el Test de Apercepción Temática [TAT] 

y el Test de la Casa-Árbol-Persona [HTP]. “El TAT puede ayudar a identificar los conflictos 

internos que podrían desencadenar comportamientos agresivos” (Psicólogo 4, comunicación 

personal, 2024), mientras que el HTP fue mencionado por su capacidad para explorar la 

percepción del yo y las relaciones interpersonales (Psicóloga 3, comunicación personal, 

2024). Sin embargo, estas herramientas no cuentan con suficiente validez científica para su 

uso forense, por lo que no deberían ser empleadas en contextos judiciales (Tapias, 2022).  

Finalmente, se mencionó la Lista de Chequeo de Síntomas-90 [SCL-90], utilizada para 

identificar síntomas de ansiedad, depresión y agresividad. “El SCL-90 es útil para identificar 

signos de angustia emocional, lo que podría contribuir a la violencia” (Psicólogo 1, 

comunicación personal, 2024). 

Desde el campo jurídico, los/as abogados/as subrayaron la importancia de las pruebas 

documentales y testimoniales como medios fundamentales para establecer patrones de 

violencia sostenida. “Los testimonios de familiares, amigos y cualquier evidencia documental 

como las denuncias previas son claves para establecer el contexto de violencia” (Abogada 2, 

comunicación personal, 2024). Entre los documentos más señalados se encuentran las 

denuncias anteriores, los informes policiales, reportes médicos y órdenes de protección, los 

cuales permiten reconstruir el historial violento del agresor (Hasanbegovic, 2016). 

También se destacó el valor de las declaraciones de testigos cercanos a la víctima, quienes 

ofrecen una perspectiva externa sobre el comportamiento del agresor. “Los testimonios y la 

documentación anterior refuerzan la gravedad de la situación, evidenciando la persistencia 

de la violencia” (Abogado 3, comunicación personal, 2024). Los testimonios de expertos/as 

en violencia de género fueron igualmente considerados relevantes para contextualizar las 

dinámicas del caso (Camacho, 2014). 

En cuanto a las evaluaciones psicológicas forenses, los/as abogados/as reconocieron su 

potencial relevancia, aunque expresaron preocupación respecto a la validez de los métodos 

empleados. “Las evaluaciones psicológicas forenses permiten entender si el agresor estaba 

en pleno control de sus actos en el momento de cometer el feminicidio, lo cual es crucial para 

el tipo de sentencia” (Abogado 4, comunicación personal, 2024). No obstante, también se 

afirmó que “los peritajes psicológicos muchas veces son una prueba determinante, pero en la 

práctica, lastimosamente carecen de validez o confiabilidad por los métodos que usan los 

peritos psicólogos, quiero decir lo que usan para hacer las evaluaciones” (Abogado 1, 

comunicación personal, 2024). Esta crítica revela una tensión entre la utilidad potencial de los 
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informes periciales y su real impacto en los procesos judiciales debido a deficiencias técnicas 

(Tapias, 2022). 

Desde una visión articulada, tanto las herramientas psicológicas como las pruebas 

documentales y testimoniales son consideradas fundamentales para la construcción del perfil 

del agresor. A pesar de que los/as profesionales entrevistados/as mencionan diversas 

herramientas de evaluación psicológica, se evidencia la ausencia de referencias a técnicas 

fundamentales del ámbito forense, como la entrevista forense estructurada, de acuerdo con 

Lobo Romero (2016), la entrevista forense constituye un recurso técnico indispensable en la 

psicología jurídica, ya que permite explorar de forma sistemática y válida los antecedentes, 

motivaciones y características del agresor, contribuyendo a la elaboración de perfiles 

psicológicos con fines procesales. La omisión de esta herramienta sugiere limitaciones en la 

aplicación metodológica de los instrumentos, lo cual puede comprometer la calidad del 

informe pericial en el contexto judicial. 

En paralelo, los/as abogados/as manifestaron una percepción crítica sobre la falta de rigor 

metodológico en los informes periciales psicológicos, mientras que los/as psicólogos/as no 

aludieron en ningún momento al rol del profesional jurídico, evidenciando una desconexión 

entre ambos campos. 

7. Reinserción del feminicida 

La reinserción de los agresores, especialmente en el caso de los feminicidas, es un tema 

ampliamente debatido entre profesionales del ámbito jurídico y psicológico. Si bien existe 

consenso en que la rehabilitación forma parte de los objetivos del sistema penal, la mayoría 

de los/as profesionales entrevistados/as considera que dicho proceso debe ser tratado con 

extrema cautela, priorizando la seguridad y el bienestar de las personas potencialmente 

afectadas. 

Una psicóloga señaló que “la reinserción puede ser complicada; debe garantizarse que no 

represente un nuevo riesgo para la víctima o su entorno” (Psicóloga 3, comunicación 

personal, 2024). Esta percepción refleja una comprensión clara de los desafíos clínicos y 

sociales que implica la rehabilitación de personas condenadas por feminicidio, quienes 

presentan creencias profundamente arraigadas sobre el control, la posesión y la 

inferiorización de las mujeres. Se reconoce que estos casos requieren intervenciones 

terapéuticas prolongadas, con seguimiento continuo, lo cual no siempre es viable en los 

sistemas institucionales actuales. Incluso entre quienes respaldan la idea de rehabilitación, 

se acepta que el riesgo de reincidencia sigue siendo elevado, lo que introduce un dilema ético 

importante (Arrigoni et al., 2013). 

Desde la perspectiva jurídica, se enfatizó la necesidad de establecer condiciones de 

protección efectivas antes de considerar cualquier intento de reinserción. “Antes de pensar 
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en la reinserción del agresor, el sistema debe asegurar protección real a las víctimas” 

(Abogado 3, comunicación personal, 2024). Esta afirmación pone en evidencia el 

conocimiento jurídico respecto a las garantías procesales y medidas de protección que deben 

ser implementadas antes de contemplar cualquier medida de liberación, como órdenes de 

alejamiento, seguimiento judicial y apoyo psicosocial (Pérez-Martínez & Rodríguez- 

Fernández, 2024). 

Paralelamente, algunas posturas más cautelosas plantearon que la reinserción de feminicidas 

implica riesgos inasumibles. “El sistema no tiene los recursos suficientes para garantizar que 

los agresores de feminicidio no reincidan. La reinserción en este tipo de casos parece más 

un riesgo que una solución” (Abogado 4, comunicación personal, 2024). Esta posición 

evidencia una percepción institucional crítica sobre la capacidad real del sistema penal para 

prevenir la reiteración de conductas violentas, especialmente en agresores con perfiles 

psicológicos graves o trayectorias de violencia sostenida (Gómez Barroso & López Soria, 

2022). 

Desde el campo psicológico también se señalaron obstáculos estructurales para el cambio 

conductual. “Existen muchos factores psicosociales que dificultan el cambio de mentalidad en 

los agresores; en muchos casos, la creencia de propiedad sobre la mujer persiste incluso 

después de la condena” (Psicólogo 4, comunicación personal, 2024). Esta afirmación denota 

un conocimiento profundo de los esquemas culturales que sostienen la violencia de género, 

donde el castigo penal por sí solo no logra modificar representaciones sociales como la 

cosificación o subordinación de las mujeres (Pispira et al., 2022). 

A su vez, algunos/as profesionales propusieron que, dada la magnitud del daño y la 

complejidad de transformación psicosocial requerida, los agresores de feminicidio deberían 

permanecer en prisión de forma indefinida hasta lograr avances verificables. “El riesgo de 

reincidencia es demasiado alto, y la protección de las víctimas debe ser la prioridad. La 

reinserción no puede ser un objetivo hasta que no exista una certeza absoluta de que el 

agresor no volverá a cometer actos de violencia” (Abogada 2, comunicación personal, 2024). 

8. Fallas del sistema y mejoras propuestas por los participantes 

En el análisis de las principales falencias del sistema judicial y de atención a los casos de 

feminicidio, los/as profesionales entrevistados/as coincidieron en señalar múltiples 

deficiencias estructurales y operativas que afectan tanto la eficacia de los procesos como la 

calidad de la atención brindada. Entre las más destacadas se identificaron la lentitud en la 

tramitación de los casos, la burocracia institucional, la falta de formación especializada de los 

operadores de justicia y la ausencia de un enfoque interinstitucional articulado (Ochoa 

Castillo, 2023). 
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Uno de los problemas más graves mencionados fue la falta de sensibilidad de los agentes 

judiciales. “La falta de sensibilidad en la policía y los juzgados genera un impacto psicológico 

adicional en las víctimas” (Psicóloga 2, comunicación personal, 2024). Esta percepción 

evidencia cómo las actitudes institucionales insensibles no solo obstaculizan el acceso a la 

justicia, sino que también contribuyen a la revictimización de las mujeres, profundizando la 

violencia simbólica y emocional. La ausencia de una perspectiva de género entre los 

operadores del sistema se posiciona como un obstáculo crítico, según los testimonios 

recogidos. 

De forma paralela, la ineficiencia del sistema fue percibida como un factor que genera 

impotencia e incredulidad. “La ineficacia del sistema judicial en casos de feminicidio 

contribuye a que las víctimas no sientan que el proceso tiene un impacto real en sus vidas” 

(Psicólogo 3, comunicación personal, 2024). Esta afirmación refleja una percepción negativa 

generalizada hacia la justicia institucional, donde la lentitud de los procesos, junto con la falta 

de sanciones efectivas, refuerza el escepticismo y el temor de que los agresores 

permanezcan impunes. 

En relación con ello, otra abogada comentó: “La dilatación de los tiempos en el proceso 

judicial solo incrementa la frustración de las víctimas, quienes muchas veces ven cómo el 

agresor sigue libre o con una mínima sanción” (Abogada 2, comunicación persona l, 2024). 

Esta opinión subraya un conocimiento técnico respecto al impacto que tienen los 

procedimientos judiciales prolongados en la percepción de justicia y protección. Como 

señalan estudios recientes, estos retrasos socavan la credibilidad del sistema (Ochoa Castillo, 

2023), y debilitan la confianza institucional en el cumplimiento de derechos fundamentales. 

Otro aspecto resaltado fue la limitada preparación de los operadores de justicia. “Es necesario 

establecer redes de apoyo con asistencia jurídica, psicológica y social; y que las leyes se 

apliquen efectivamente” (Abogado 1, comunicación personal, 2024). Este comentario revela 

un conocimiento jurídico sobre la importancia de un enfoque multidisciplinario que combine 

los saberes legales con los psicológicos y sociales. La falta de preparación en temas de 

género, violencia y derechos humanos fue señalada como un vacío urgente de atender 

(Vázquez Villavicencio & Durán Ramírez, 2024). 

También se evidenció la carencia de coordinación institucional. “La falta de coordinación entre 

las instituciones que atienden a las víctimas, como la policía, el sistema de salud y los 

servicios sociales, agrava la situación” (Psicólogo 4, comunicación personal, 2024). Esta 

percepción refuerza la necesidad de generar mecanismos interinstitucionales que aseguren 

una atención articulada y coherente desde la denuncia hasta el acompañamiento posterior. 

Por último, se mencionó la necesidad de reformar profundamente los procedimientos 

judiciales. “El sistema necesita urgentemente una reforma profunda que permita una 
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tramitación más ágil y un acceso a la justicia más accesible para las víctimas” (Abogada 3, 

comunicación personal, 2024). Esta declaración refleja una percepción extendida de que las 

barreras burocráticas no solo obstaculizan la justicia, sino que aumentan el sufrimiento de 

quienes buscan protección legal (Molina-Panchi et al., 2024). 

En líneas generales, los resultados permiten evidenciar que los objetivos del estudio han sido 

alcanzados. La reconstrucción del perfil psicojurídico del feminicida a partir del análisis de los 

testimonios periciales da cuenta de las múltiples dimensiones implicadas en este fenómeno: 

factores estructurales, motivacionales, cognitivos y sociales.  

Las experiencias acumuladas por los/as profesionales entrevistados/as se constituyen en una 

fuente clave para comprender cómo se interpreta al agresor en la práctica judicial, cumpliendo 

así con el primer objetivo específico. Del mismo modo, la identificación y análisis de las 

herramientas evaluativas utilizadas en contextos forenses responde al segundo objetivo 

específico. 
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Conclusiones 

La definición del feminicidio, tal como fue abordada por los y las entrevistadas, muestra un 

nivel de comprensión profundo que trasciende la dimensión física del delito, el cual es 

concebido como el resultado de un proceso acumulativo de violencia con raíces estructurales, 

simbólicas y culturales. Tanto desde lo jurídico como desde lo psicológico, se reconoce que 

el feminicidio no ocurre de forma aislada, sino como la culminación de relaciones de poder 

sustentadas en la desigualdad de género. Esta concepción, articulada con marcos teóricos 

contemporáneos, se apoya en la experiencia profesional directa dentro del sistema judicial y 

en contextos de violencia de género. 

Respecto a los factores que inciden en la conducta del agresor, emerge una comprensión 

teórica y práctica que enfatiza la influencia de los aprendizajes tempranos, la socialización en 

ambientes violentos y la interiorización de mandatos patriarcales, no se trata de explicaciones 

centradas únicamente en lo individual, sino de una lectura que integra lo psíquico con lo social 

y cultural. Esta percepción permite interpretar al feminicida como producto de dinámicas 

complejas, lo cual coincide con lo reportado en literatura especializada y se ve reforzado por 

la práctica profesional en casos concretos. 

En relación con el perfil del feminicida, los conocimientos expresados permiten identificar 

elementos recurrentes como la impulsividad, la desregulación emocional, los antecedentes 

de violencia y las distorsiones cognitivas en torno a las relaciones afectivas; estas 

características, según lo manifestado, no pueden desligarse del contexto sociocultural que 

legitima el control sobre la mujer como forma de mantener poder. Se trata, entonces, de una 

construcción del perfil que conjuga factores clínicos, sociales y simbólicos, respaldada tanto 

en teorías como en la observación en terreno. 

Cuando se abordaron las motivaciones que subyacen al feminicidio, se evidenció un 

consenso en torno a la centralidad de la posesión, los celos, la necesidad de control y el 

miedo frente a la autonomía femenina, estos motivos no se comprenden como meras 

reacciones emocionales, sino como expresiones de una estructura patriarcal que avala la 

dominación masculina. Las ideas expuestas muestran una capacidad de análisis que vincula 

la dimensión emocional del agresor con estructuras culturales más amplias que naturalizan 

la violencia como mecanismo de corrección o castigo ante la desobediencia femenina.  

Las tipologías de agresores fueron identificadas con claridad, como el agresor celoso, el 

reiterativo y el impulsivo en crisis fueron mencionados de forma coincidente con la literatura 

especializada. Las distinciones realizadas no se limitaron a una categorización clínica, sino 

que también contemplaron la interacción entre las características individuales del agresor y 

el entorno cultural que lo habilita a ejercer violencia. Esta visión permite una lectura más 
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compleja del feminicidio, que evita generalizaciones y reconoce su diversidad de 

manifestaciones. 

En cuanto al uso de herramientas para la evaluación de agresores, se observó una brecha 

importante entre el conocimiento general que manejan los/as profesionales y su aplicación 

metodológica, si bien se mencionaron instrumentos reconocidos para valorar el riesgo de 

violencia, también se evidenció el uso de pruebas desactualizadas, la ausencia de referencias 

a técnicas propias de la psicología forense y la falta de protocolos estandarizados de 

entrevista. En el ámbito jurídico, los/as abogados/as expresaron preocupación por la validez 

y confiabilidad de los peritajes psicológicos, cuestionando su utilidad en procesos judiciales; 

además, se identificó una disociación entre disciplinas, mientras que los/as abogados/as 

reconocen el rol de los psicólogos/as en los procesos evaluativos, estos últimos no visibilizan 

la importancia de la articulación jurídica. Todo lo anterior revela un conocimiento fragmentado 

y una aplicación limitada que comprometen la solidez del perfil psicojurídico del feminicida. 

La discusión sobre la posibilidad de reinserción social de los agresores estuvo marcada por 

un tono de cautela. Aunque existe claridad sobre los elementos que teóricamente podrían 

permitir la rehabilitación, las percepciones reflejan un alto grado de escepticismo. Las razones 

apuntan a la persistencia de patrones misóginos en el agresor, la escasa eficacia de las 

intervenciones terapéuticas y la falta de recursos institucionales para hacer un seguimiento 

adecuado. Desde el campo jurídico, la prioridad se centra en garantizar la protección de 

potenciales víctimas; desde la psicología, en cambio, se duda de la posibilidad real de 

modificar las estructuras internas del agresor, en este punto, se manifiesta un conocimiento 

crítico del sistema y una percepción compartida de que, en las condiciones actuales, la 

reinserción es más un riesgo que una solución viable. 

Finalmente, al analizar las fallas del sistema de justicia, se expresaron diagnósticos 

contundentes, lentitud procesal, escasa formación con enfoque de género, débil coordinación 

entre instituciones y un modelo de atención que desatiende el acompañamiento integral; a 

esto se suman percepciones de frustración, impotencia y desconfianza hacia el sistema 

judicial, el cual es visto como un factor que perpetúa la impunidad y desprotección. Estas 

fallas no solo obstaculizan el acceso a la justicia, sino que refuerzan el sufrimiento de quienes 

enfrentan situaciones de violencia, también se identificaron ciertas resistencias al profundizar 

en temas como la reinserción o el suicidio del agresor, lo cual puede interpretarse como un 

efecto de la disonancia cognitiva, una tensión entre los marcos profesionales y las 

convicciones personales frente a situaciones altamente complejas desde el punto de vista 

ético y emocional (Ovejero, 1993; Pérez et al., 2022) 

En resumen, las percepciones y los conocimientos recogidos permiten afirmar que los/as 

peritos/as entrevistados/as poseen una comprensión sólida, crítica y actualizada del  
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feminicidio como fenómeno estructural, social y cultural, ésta comprensión, articulada desde 

la práctica profesional, responde de forma directa al objetivo general del estudio, al explorar 

las perspectivas psicojurídicas que estos actores construyen a partir de su experiencia en el 

sistema judicial. 

Conviene señalar que, los hallazgos permiten constatar que se ha cumplido el primer 

objetivo específico, al analizar cómo sus trayectorias profesionales influyen en la manera en 

que perciben al agresor, identifican sus motivaciones, tipologías y perfil; del mismo modo, el 

segundo objetivo específico se encuentra representado en las conclusiones referidas a las 

herramientas de evaluación, sus límites, vacíos metodológicos, y el modo en que estas 

prácticas inciden en la construcción del perfil pericial del feminicida. 
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Limitaciones y recomendaciones 

Esta investigación presenta algunas limitaciones inherentes a su diseño cualitativo y a su 

contexto de aplicación. En primer lugar, el enfoque geográfico centrado en la zona 6 del 

Ecuador proporciona una mirada situada que resulta valiosa para comprender las dinámicas 

locales del fenómeno. Sin embargo, estas condiciones particulares, marcadas por altos 

índices de violencia de género según la Encuesta Nacional de Relaciones Familiares y 

Violencia de Género contra las Mujeres, restringen la posibilidad de generalizar los hallazgos 

a otras regiones del país con realidades socioculturales distintas.  

En segundo lugar, la muestra estuvo conformada por un número reducido de profesionales, 

lo cual representa una limitación en términos de representatividad, esta característica permitió 

un análisis detallado y profundo de las percepciones y conocimientos de peritos/as con 

experiencia directa en el abordaje psicojurídico de casos de feminicidio, aspecto que otorga 

solidez a la investigación desde una perspectiva fenomenológica. 

El estudio se enfocó exclusivamente en abogados/as y psicólogos/as acreditados como 

peritos/as, lo que aporta una visión técnica y especializada del fenómeno, pero deja fuera 

otras voces clave que podrían enriquecer la comprensión del feminicidio, como las de 

familiares, sobrevivientes o incluso agresores; la inclusión de estos actores en futuras 

investigaciones permitiría ampliar el espectro de análisis y obtener una mirada más integral 

del fenómeno. 

Al tratarse de una investigación de corte cualitativo, los resultados no tienen carácter 

generalizable desde el punto de vista estadístico, sin embargo, el valor del estudio radica en 

la riqueza interpretativa y la profundidad del análisis, que permite identificar patrones de 

sentido construidos desde la práctica profesional, y ofrece una base sólida para estudios 

posteriores que incluyan metodologías mixtas o enfoques cuantitativos. 

Finalmente, se identificaron resistencias al abordar temas como el suicidio del feminicida o 

su posible reinserción social. Estas resistencias, lejos de ser obstáculos, revelan las tensiones 

éticas y emocionales que experimentan los/as profesionales cuando confrontan dilemas que 

desafían sus marcos de referencia; dichas tensiones pueden ser comprendidas a través del 

concepto de disonancia cognitiva, entendido como el conflicto entre las creencias previas y 

las nuevas ideas emergentes en contextos altamente sensibles (Ovejero, 1993; Pérez et al., 

2022), este hallazgo abre una línea valiosa para futuras indagaciones que profundicen en la 

dimensión afectiva y ética del ejercicio pericial en casos de violencia de género.  

A partir de los hallazgos obtenidos, se identifican diversas oportunidades para fortalecer la 

práctica profesional y el abordaje integral del feminicidio, una prioridad es la necesidad de 

promover la colaboración efectiva entre la psicología y el derecho; esto puede lograrse 

mediante la creación de protocolos interdisciplinares que integren herramientas de evaluación 
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psicológica —como pruebas de personalidad y escalas de riesgo— con procesos jurídicos, 

tales como la documentación testimonial y la valoración de pruebas físicas, todo ello desde 

un enfoque de género. 

Cabe agregar que, se recomienda el diseño e implementación de programas de formación 

conjunta para psicólogos/as y abogados/as peritos, orientados a fortalecer sus competencias 

en el abordaje de la violencia de género. Estas capacitaciones deben incorporar una 

perspectiva crítica y transversal de género, así como herramientas actualizadas para la 

evaluación del riesgo, el análisis de conducta violenta y la intervención oportuna en contextos 

judiciales. 

Es igualmente crucial fomentar la participación activa de profesionales del derecho y la 

psicología en la elaboración de políticas públicas basadas en evidencia. Esta colaboración 

puede contribuir al diseño de estrategias más coherentes y efectivas para la prevención, 

sanción y erradicación del feminicidio, fortaleciendo la capacidad institucional de respuesta 

frente a este tipo de violencia. 

Otra línea de trabajo prioritaria consiste en profundizar el estudio de los feminicidas que se 

suicidan tras cometer el crimen, un fenómeno que ya ha sido documentado tanto en la 

literatura especializada como en los registros estadísticos nacionales. Investigar este perfil 

podría ofrecer nuevas claves para entender sus motivaciones, y ayudar a desarrollar modelos 

más precisos de predicción del riesgo y prevención de crímenes letales.  

En definitiva, se propone como recomendación transversal el impulso de un modelo de 

intervención integral, técnicamente riguroso y con enfoque de derechos, que permita mejorar 

la calidad de las evaluaciones periciales, fortalecer la articulación entre disciplinas y avanzar 

hacia una justicia más efectiva y sensible frente a las violencias basadas en género. La 

investigación evidencia que, aunque existe un conocimiento sólido y percepciones 

actualizadas sobre el fenómeno del feminicidio, persisten brechas en la aplicación 

metodológica, lo que constituye un desafío pendiente para el fortalecimiento del sistema 

judicial y pericial. 
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Anexos 

Anexo A. Formulario de consentimiento informado 

FORMULARIO DE CONSENTIMIENTO INFORMADO 

Título de la investigación: Perspectivas de abogados y psicólogos peritos acreditados 

por el Consejo de la Judicatura sobre el perfil psico jurídico del feminicida, Zona 6 - 

Ecuador en el año 2024 

 
Datos del equipo de investigación: 

 

 Nombres completos # de cédula Institución a la que 

pertenece 

Investigador 

Principal 

(IP) 

Amanda Gabriela 

González Rivera 
0302490511 Universidad de Cuenca 

 

¿De qué se trata este documento? 

En este documento llamado "consentimiento informado" se explica las razones por las que 

se realiza el estudio, cuál será su participación y si acepta la invitación. También se explica 

los posibles riesgos, beneficios y sus derechos en caso de que usted decida participar. 

Después de revisar la información en este Consentimiento y aclarar todas sus dudas, 

tendrá el conocimiento para tomar una decisión sobre su participación o no en este 

estudio. No tenga prisa para decidir. Si es necesario, 

lleve a la casa y lea este documento con sus familiares u otras personas que son de su 

confianza. 

Introducción 

El fenómeno del femicidio, entendido como el asesinato de mujeres por razones de 

género, ha suscitado una creciente atención en Ecuador. Sin embargo, aún falta 

comprender cómo los profesionales de la psicología y el derecho perciben este fenómeno. 

Este estudio busca explorar las percepciones de abogados y psicólogos peritos sobre el 

perfil del femi(ni)cida mediante entrevistas cualitativas. Se espera que este trabajo 

contribuya a enriquecer el conocimiento sobre el femicidio 

y a informar políticas más efectivas para prevenir y combatir esta forma de violencia de 

género. 

Objetivo del estudio 

Explorar las perspectivas de abogados y psicólogos peritos acreditados por la Consejo de 

la Judicatura de Ecuador sobre el perfil psico-jurídico del femicida en el año 2024. 

Descripción de los procedimientos 
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En este estudio, se entrevistarán abogados y psicólogos peritos de la Zona 6 de Ecuador 

en el año 2024 para entender cómo ven el perfil del femicida. Se seleccionarán 

participantes con experiencia en casos de femicidio y se les realizarán entrevistas 

individuales, grabadas en audio y transcritas para analizar sus puntos de vista. 

Se utilizará un software llamado Atlas.ti para manejar la información obtenida. Se va a 

encriptar (anonimizar) los datos a través de series numéricas, para evitar el uso de datos 

de identificación. Luego de la aplicación correspondiente, los datos se resguardarán 

exclusivamente en las computadoras de la investigadora, siendo ella la única persona que 

tiene acceso a la misma. Las grabaciones de audio se eliminarán de forma permanente 

luego de la transcripción, así mismo la trascripción será guardada durante dos años luego 

de ser realizada, cumplido este tiempo será eliminado permanentemente. La información 

recolectada será usada exclusivamente dentro de la 

investigación. 

Riesgos y beneficios 

Durante el estudio, los participantes podrían sentir malestar al recordar casos de femicidio 

o discutir temas sensibles. Para mitigar estos riesgos, se creará un ambiente de confianza 

durante las entrevistas, ofreciendo apoyo emocional y permitiendo la interrupción de la 

sesión si es necesario. Los beneficios para los participantes incluyen la oportunidad de 

contribuir a una mejor comprensión del femicidio y la implementación de medidas 

preventivas más efectivas. A nivel social, los resultados del estudio podrían mejorar la 

atención y prevención de la violencia de género en la 

sociedad ecuatoriana. 

Otras opciones si no participa en el estudio 

Sus respuestas serán utilizadas exclusivamente en este estudio. Si desea puede negarse 

a responder sin ninguna consecuencia negativa. 

Derechos de los participantes (debe leerse todos los derechos a los participantes) 

Usted tiene derecho a: 

1) Recibir la información del estudio de forma clara; 

2) Tener la oportunidad de aclarar todas sus dudas; 

3) Tener el tiempo que sea necesario para decidir si quiere o no participar del estudio; 

4) Ser libre de negarse a participar en el estudio, y esto no traerá ningún problema para 

usted; 

5) Ser libre para renunciar y retirarse del estudio en cualquier momento; 

6) Recibir cuidados necesarios si hay algún daño resultante del estudio, de forma 

gratuita, siempre que sea necesario; 

7) El respeto de su anonimato (confidencialidad); 

8) Que se respete su intimidad (privacidad); 

9) Recibir una copia de este documento, firmado y rubricado en cada página por usted 

y el investigador; 

10) Tener libertad para no responder preguntas que le molesten; 

11) Usted no recibirá ningún pago ni tendrá que pagar absolutamente nada por 

participar en este estudio. 

Información de contacto 
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Si usted tiene alguna pregunta o duda sobre el estudio por favor llame al siguiente 

teléfono 0962378190 que pertenece a Amanda Gabriela González Rivera o envíe un 

correo electrónico a 

amanda.gonrivera@gmail.com 

Si usted tiene preguntas sobre este formulario puede contactar al Dr. Ismael Morocho 

Malla, Presidente del Comité de Ética de Investigación en Seres Humanos de la 

Universidad de Cuenca, 

al siguiente correo electrónico: ismael.morocho@ucuenca.edu.ec 

 

 

Consentimiento informado     

Comprendo mi participación en este estudio. Me han explicado los riesgos y beneficios de 

participar en un lenguaje claro y sencillo. Todas mis preguntas fueron contestadas. Me 

permitieron contar con tiempo suficiente para tomar la decisión de participar y me entregaron 

una copia de este formulario de 

consentimiento informado. Acepto voluntariamente participar en esta investigación. 

 

Nombres completos del/a participante  Firma del/a participante  Fecha 

Nombres completos del/a 

investigador/a 

 Firma del/a investigador/a  Fecha 

mailto:amanda.gonrivera@gmail.com
mailto:ismael.morocho@ucuenca.edu.ec
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Anexo B. Guía de entrevistas semi estructuradas 

Tabla 1Guía de entrevistas semiestructuradas 

 

 

Categoría Preguntas para Abogados/as Preguntas para Psicólogos/as 

1. Formación y 

experiencia 

profesional 

- ¿Tiene formación en violencia 

de género y género? 

- ¿Qué entiende por violencia 

de género contra las mujeres? 

- ¿Ha trabajado en casos de 

femicidio o violencia de 

género? 

- ¿Con qué tipos de feminicidas 

ha trabajado? 

- ¿Tiene formación en violencia de 

género? (¿se abordó en su 

carrera?) 

- ¿Ha evaluado o intervenido en 

casos de femicidio? 

- ¿Con qué tipos de feminicidas ha 

trabajado? 

2. Percepciones 

sobre el femicidio 

- ¿Cómo define el término 

"femicidio" desde lo legal? 

- ¿Cuál es su percepción sobre 

la prevalencia e impacto del 

femicidio en la sociedad? 

- ¿Qué desafíos legales existen 

en el sistema judicial respecto 

al femicidio? 

- ¿Cómo define el "femicidio" desde 

lo psicológico? 

- ¿Cuáles son los factores 

psicológicos y sociales que facilitan 

el femicidio? 

- ¿Cómo cree que la psicología 

puede contribuir a su comprensión 

y prevención? 

3. Perfil del 

feminicida 

- ¿Cuáles cree que son las 

causas de las agresiones y 

femicidios? 

- ¿Qué características 

comunes presentan los 

feminicidas? 

- ¿Qué elementos clave se 

usan para establecer su perfil 

psicojurídico en un juicio? 

- ¿Cuáles son las características y 

motivaciones de los feminicidas 

según la literatura y su 

experiencia? 

- ¿Existen patrones psicológicos 

comunes entre feminicidas? 

- ¿Qué herramientas o métodos 

psicológicos ayudan a perfilar a un 

feminicida? 

4. Respuestas 

institucionales y 

jurídicas 

- ¿Cómo evalúa la efectividad 

de las respuestas 

institucionales y jurídicas ante 

el femicidio? 

- ¿En qué aspectos falla el 

sistema policial, jurídico y 

social en la protección de 

víctimas? 

- ¿Qué mejoras propone en el 

sistema judicial? 

- ¿Cómo evalúa la intervención 

psicológica en casos de femicidio? 

- ¿Qué barreras existen en la 

atención a víctimas y agresores? 

- ¿Qué cambios considera 

necesarios en el abordaje 

psicológico y social? 

 
Anexo C. Análisis de entrevistas a psicólogos/as 

Tabla 2 Análisis de entrevistas a psicólogos/as 
 

Categoría Análisis Fenomenológico Citas de Entrevistas 
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Definición del femicidio El femicidio es un acto 

extremo de violencia de 

género y un crimen de odio 

contra las mujeres. 

"Es un crimen de odio donde 

una mujer es asesinada." 

"Refleja la desvalorización 

de las mujeres." "Muestra la 

persistente  misoginia  y 

creencias patriarcales." 

Formación en violencia de 

género 

La formación en género y 

violencia es diversa, pero no 

siempre se encuentra en la 

formación académica inicial. 

"No tengo formación 

universitaria en eso, pero mi 

trabajo lo hago así." "He 

participado en talleres y 

capacitaciones." "He 

trabajado  en  centros  de 

atención a mujeres." 

Experiencia en 

intervención 

Mayor enfoque en la 

atención a víctimas que en el 

trabajo con agresores. 

"Me enfoco en el apoyo a las 

víctimas." "He estado en la 

atención a mujeres que han 

sobrevivido." "He trabajado 

en  programas  de  apoyo 

psicológico." 

Factores psicológicos y 

sociales del femicidio 

La violencia de género se 

refuerza a nivel social y 

cultural, transmitiéndose 

generacionalmente. 

"El machismo y la 

normalización de la violencia 

son clave." "Los 

antecedentes familiares 

influyen en comportamientos 

violentos." "Los agresores 

son   socializados   en 

ambientes violentos." 

Rol de la psicología en el 

abordaje del femicidio 

La psicología tiene un rol 

tanto preventivo como de 

intervención posterior al 

femicidio. 

"La intervención temprana 

puede reducir la violencia." 

"Es fundamental crear 

programas de igualdad de 

género." "La psicología 

puede  ofrecer  un  cambio 

cultural." 

Motivaciones del agresor Los feminicidas suelen tener 

creencias distorsionadas 

sobre el amor y relaciones 

de pareja, vinculadas al 

dominio y la propiedad. 

"La posesión y el control son 

comunes." "Sienten que 

tienen derecho a controlar a 

la mujer." "La falta de 

habilidades emocionales es 

frecuente." 

Perfil del feminicida No existe un perfil único, 

pero hay características 

recurrentes ligadas a la 

historia de vida y contexto 

social del agresor. 

"El contexto social influye en 

su comportamiento." 

"Suelen tener antecedentes 

de violencia en relaciones 

previas." "La impulsividad y 

la dificultad para manejar 

emociones son comunes." 
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Tipología de feminicidas Los tipos de feminicidas 

varían según su motivación 

principal, pero el control y la 

violencia previa están 

presentes en la mayoría de 

los casos. 

"Existen feminicidas por 

celos y por control." "He 

notado patrones de 

feminicidas cíclicos." "Los 

feminicidas pueden ser 

posesivos  o  en  crisis 

emocional." 

Herramientas psicológicas 

usadas 

Se combinan pruebas de 

personalidad y evaluaciones 

de riesgo para establecer 

perfiles psicológicos. 

"Evaluaciones de 

personalidad como MMPI-2 

y MCMI-II son comunes." 

"Escalas específicas para 

evaluar riesgo son vitales." 

"Utilizo herramientas como 

el PAI y el 16PF para 

evaluar." 

“Herramientas proyectivas 

como el TAT son ideales 

para  recabar  información 

importante”. 

Reinserción del feminicida La reinserción es un tema 

debatido, pero cualquier 

estrategia debe centrarse en 

la seguridad de las víctimas. 

"La reinserción puede ser 

complicada y no siempre 

efectiva." "La prioridad debe 

ser siempre la protección de 

las víctimas." "Se debe tener 

cuidado con la seguridad de 

las   víctimas   en   la 

reinserción." 

 
Anexo D. Análisis de entrevistas a abogados/as 

Tabla 3 Análisis de entrevistas a abogados/as 
 

Categoría Código Fenomenológico Citas de Entrevistas 

Definición del 

femicidio 

El femicidio es la expresión 

más extrema de la violencia de 

género y un reflejo de la cultura 

patriarcal. 

"Es un crimen de odio que se 

dirige a las mujeres por su 

condición de ser mujeres." "Es 

la culminación de un ciclo de 

violencia sistemática." "Refleja 

un desprecio total por la vida 

de las mujeres." 

Formación sobre 

violencia de género 

Existe una falta de 

capacitación formal y es 

necesario integrar estos temas 

en la formación profesional. 

"Los operadores de justicia 

necesitamos una capacitación 

continua en temas de género." 

"La falta de formación es un 

gran obstáculo." "Aún hay 

muchas lagunas en la 

formación    que    deben 

abordarse." 
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Experiencia con casos Se observa un sistema judicial 

con fallas y una revictimización 

constante de las mujeres. 

"He visto cómo la 

revictimización afecta a las 

mujeres." "Los casos 

desgarradores donde el 

sistema falla son comunes." 

"Las víctimas a menudo no 

reciben  la  protección  que 

necesitan." 

Prevalencia e impacto La violencia de género es un 

problema en aumento, con 

efectos sociales profundos. 

"El femicidio es un problema 

creciente en nuestra 

sociedad." "Las cifras son solo 

una parte de la historia; el 

sufrimiento es mucho más 

profundo." "La falta de 

respuestas efectivas por parte 

del  Estado  agrava  este 

fenómeno." 

Desafíos legales El sistema judicial es lento, 

burocrático y con falta de 

capacitación en violencia de 

género. 

"La burocracia del sistema 

judicial es un gran reto." "Las 

denuncias a menudo quedan 

estancadas en el sistema." "La 

revictimización durante el 

proceso judicial es un gran 

desafío." 

Perfil del feminicida No hay un perfil único, pero se 

observan patrones de control, 

celos y antecedentes 

violentos. 

"Los feminicidas suelen tener 

antecedentes de violencia." 

"Su inseguridad personal a 

menudo se traduce en 

violencia." "Tienen una visión 

distorsionada de las relaciones 

interpersonales." 

Motivaciones del 

agresor 

Los celos, la necesidad de 

control y la percepción de la 

mujer como propiedad son 

motivaciones comunes. 

"Los celos y la necesidad de 

dominio son frecuentes." 

"Algunos agresores justifican 

sus actos a través de la cultura 

de honor." "La frustración de la 

independencia femenina 

provoca reacciones violentas." 

Evidencia y elementos 

clave 

La evidencia clave incluye 

testimonios, denuncias previas 

y registros de violencia. 

"Testimonios de familiares son 

fundamentales." 

"Documentación de amenazas 

previas es    crucial para 

establecer   el   contexto." 

"Mensajes  de texto   y 

comunicaciones    que 

evidencien    control   son 

importantes." 
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Tipología de 

feminicidas 

Existen feminicidas 

reiterativos, desesperados y 

aquellos que actúan por crisis 

emocional. 

"He identificado feminicidas 

desesperados que actúan en 

crisis." "Los feminicidas 

reiterativos son un problema 

serio." "En el contexto 

ecuatoriano, esto se ve 

intensificado  por  presiones 

culturales." 

Fallas del sistema El sistema judicial y policial 

revictimiza a las mujeres y 

carece de capacitación en 

atención a víctimas. 

"El sistema no toma en serio 

las denuncias de las mujeres." 

"La falta de sensibilidad en la 

policía es crítica." "Las 

víctimas son a menudo 

cuestionadas de forma dura 

durante el proceso." 

Mejoras necesarias Se requiere capacitación 

continua, coordinación 

interinstitucional y aplicación 

efectiva de leyes. 

"Es necesario que se 

implementen programas de 

capacitación continua." "Se 

necesita una mayor 

colaboración entre las 

instituciones." "Es crucial que 

se establezcan redes de apoyo 

que   incluyan   asistencia 

psicológica y social." 

Anexo E. Análisis general 

Tabla 4 Similitudes entre psicólogos/as y abogados/as 
 

Similitudes entre psicólogos/as y abogados/as 

Categoría Puntos en Común Citas Representativas 

Definición del femicidio Ambas profesiones 

consideran el femicidio como 

la expresión más extrema de 

la violencia de género y un 

reflejo del patriarcado. 

"Es un crimen de odio donde 

una mujer es asesinada." 

(Psicólogo/a) / "Es la 

culminación de un ciclo de 

violencia sistemática." 

(Abogado/a) 

Perfil del feminicida Se identifican patrones 

comunes como celos, 

control extremo, 

antecedentes de violencia y 

problemas emocionales. 

"Los feminicidas suelen 

tener antecedentes de 

violencia." (Abogado/a) / "La 

impulsividad y la dificultad 

para manejar emociones son 

comunes." (Psicólogo/a) 

Motivaciones del agresor La necesidad de control y los 

celos patológicos son 

motivaciones 

predominantes. 

"Sienten que tienen derecho 

a controlar a la mujer." 

(Psicólogo/a)    /    "La 

frustración de la 

independencia   femenina 
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  provoca reacciones 

violentas." (Abogado/a) 

Fallas del sistema Ambos grupos coinciden en 

que el sistema judicial es 

lento, burocrático y 

revictimiza a las mujeres. 

"Las víctimas a menudo no 

reciben la protección que 

necesitan." (Abogado/a) / 

"La falta de capacitación en 

violencia de género agrava 

el problema." (Psicólogo/a) 

Necesidad de reformas Se destaca la urgencia de 

capacitación en violencia de 

género y la implementación 

de mejores medidas de 

protección. 

"Es crucial que se 

establezcan redes de apoyo 

que incluyan asistencia 

psicológica y social." 

(Abogado/a)    /    "La 

intervención temprana 

puede reducir la violencia." 

(Psicólogo/a) 

Tabla 5 Diferencias entre psicólogos/as y abogados/as 
 

Diferencias entre psicólogos/as y abogados/as 

Categoría Enfoque de Psicólogos/as Enfoque de Abogados/as 

Formación en violencia de 

género 

Mayor acceso a 

capacitaciones sobre género 

y violencia. 

Falta de capacitación formal 

y aprendizaje autodidacta en 

muchos casos. 

Rol en la intervención Se enfocan en la atención a 

víctimas y en la prevención a 

través de la educación. 

Se centran en los 

procedimientos judiciales y 

en  la  recopilación  de 

pruebas. 

Evidencia y evaluación Utilizan pruebas 

psicológicas y escalas de 

riesgo   para    evaluar 

agresores. 

Se basan en testimonios, 

registros de denuncias y 

pruebas físicas. 

Tipología del feminicida Identifican perfiles 

psicológicos y patrones de 

conducta. 

Clasifican a los feminicidas 

según su reincidencia y tipo 

de crimen. 

Reinserción del feminicida Debate sobre la posibilidad 

de reinserción con 

evaluaciones rigurosas. 

Predomina el escepticismo y 

el enfoque en la justicia y 

protección de víctimas. 

 


